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INTRODUCCION 


El material óseo objeto del presente trabajo constituye la impor- 
tante colección craneológica del Museo del Servicio de Investiga- 
ción Prehistórica de la Diputación Provincial de Valencia. Estú- 
-dianse asimismo algunos ejemplares que se conservan en el Museo 
Municipal de Alcoy. 

La recolección de datos métricos y craneoscópicos, así como la 
del material gráfico pertinente, se realizó en dos etapas sucesivas 
durante los años de 1953 y 1954. Su elaboración y estudio han sido 
llevados a cabo en el Laboratorio de Antropología de la Universi- 
dad de Barcelona, sede del Departamento de Barcelona del Insti- 
tuto “Bernardino de Sahagún de Antropología y Etnología” del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Nos complacemos en expresar nuestra gratitud a la citada enti- 
dad valenciana y muy especialmente al Director y Subdirector de 
la misma, Don Domingo Fletcher Valls y Don Enrique Plá Balles- 
ter, quienes nos brindaron, así como el personal a sus órdenes, y 
muy especialmente Don Salvador Espí, toda suerte de facilidades 
para llevar a cabo nuestra tarea. Análoga acogida nos fué dispensa- 
da en el Museo Municipal de Alcoy. También debemos agradecer 
la concesión de dos becas de estudio por parte del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, que sufragaron los gastos de despla- 
zamiento y estancia en las citadas localidades. 
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I—EL MATERIAL ESTUDIADO 


A) NÚMERO DE EJEMPLARES Y PROCEDENCIA 


Pudimos disponer de 117 cráneos y 88 mandíbulas, muchos de 
los cuales estaban en muy deficiente estado de conservación. Por 
ello, y a pesar de las laboriosas reconstrucciones realizadas, el nú- 
mero de ejemplares asequibles al estudio. previa exclusión de los 
individuos infantiles, quedó reducido a 78. De éstos, buen número 


> son incompletos, por lo que las frecuencias seriales de los diferen- 
tes caracteres resultan de ordinario notablemente inferiores a esta 
cifra. 
s Los lugares de procedencia de los cráneos en cuestión son los 
siguientes : 
Yacimientos es 
Cueva sepulcral del “Camí Real d'Alacant”, Albaida 
(Valencia). (Ballester, 1928)... A E AD 
Ereta del Pedregal, Navarrés (Valencia). (Ballester, 
1945 y 1949; Plá, 1946; Chocomeli, 1946) ... ... ... n! 
Cueva de la Pastora, Alcoy (Alicante), (Ballester, 1945 
y 1949; Pla, 1946)... ... ... E 
Cueva del Palanqués, Navarrés (Valénata). (Inédita, ex- 
cavada en 1946 por los señores Alcácer y Jordá. Ver 
nota en Ballester, 1949)... E 14 
Cueva de la Torre del Mal Paso, Segorbe (Castellón). 
(Ballester, 1949; Fletcher, 1954) . se EA 5 
Enterramiento en cueva de Beni-Sid, Vall Ebo. (Al 
cante). (Inédita, excavada por el señor Pla en 1948. 
Ver nota en Ballester, 1949). . 4361 21 
Enterramiento del Barranc del Sine, con (Alicante). 
E WVESCuO OSM) as as a al aa as 1 


8 MIGUEL FUSTÉ 


Cova de Les Llometes, Alcoy (Alicante), (Vilanova y Vi- 


Japlana, ASIN E a 4 
Cueva del Más de faume, Alcoy (Alicante)... ... ... ... 4 
117 


La mayor parte del material es inédito, a excepción del proce- 
dente de la cueva sepulcral del Camí Real d'Alacant estudiado por 
Ballester (1939), y algunos de los cráneos de la Cueva de la Pasto- 
ra, cuyo estudio corrió a cargo de Riquet (1953). Respecto a los pri- 
meros, buen número de reconstrucciones efectuadas por nosotros 
en varios ejemplares aconsejaban su revisión; y en cuanto a los se- 
gundos, hemos creído de interés estudiar conjuntamente el material 
de tan importante yacimiento (1). 

El lector interesado hallará en la bibliografía que se indica en 
la relación que antecede las características culturales y la cronología 
de los respectivos yacimientos. Una visión de conjunto figura en los 
trabajos de Pericot (1950) y Fletcher (1953). Sólo indicaremos aquí 
que se trata casi siempre de cuevas sepulcrales neo-eneolíticas que 
representan una expansión septentrional de la denominada cultura 
de Almería, y en las que los huesos aparecen fragmentados en pe- 
queñas bolsadas por tratarse de segundos enterramientos. No es de 
extrañar por ello que a causa del mal estado de conservación no se 
prestase atención, 'por parte de los excavadores, a las piezas del es- 
queleto postcraneal. 


B) MORTALIDAD POR EDADES 


Teniendo en cuenta el estado de emergencia de las piezas den- 
tarias en los cráneos infantiles y juveniles, y el grado de sinóstosis 
de las suturas de la bóveda en los adultos (Vallois, 1937), se diag- 
nosticó la edad probable de cada ejemplar, siempre que ello fué 
posible. En el cuadro núm. 1 consta la distribución obtenida, previa 


(1) Algunos de los ejemplares de diversas procedencias que cabe inter- 
pretar como persistencias de tipos humanos del Paleolítico superior, han sido 
objeto de una comunicación presentada por nosotros al IV Congreso Interna- 
cional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas (Fusté, 1954, a). 


sa 
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agrupación en categorías de edades, cuyos límites son los más apro- 
piados para establecer comparaciones con otros grupos 


m | 0-12 | 13-20 | 21-40 | 41-60 | 61—x 
ambos 
sexos 75 22 12 20 9 2 
2933 % | 1600 % | 40000, | 120009 | 266% 
: 3 4 20 7 2 
varones 3; + 12:12 % | 60'61 % | 2121% | 606% 
: RE 5 A 0 
nues 17 — | 241 | 58820 | 11:76% | 000% 


Cuadro núm. 1.—Clasificación por edades de los ejemplares estudiados 


En ambos sexos, la más elevada mortalidad corresponde al pe- 
ríodo comprendido entre los veinte y los cuarenta años de edad. 
Disminuye considerablemente en edades superiores a los cuarenta 
años y son muy escasos los individuos de edad avanzada. 

Tal situación ofrece marcado contraste con el considerable au- 
mento de la duración de la vida que se comprueba en las poblacio- 
nes actuales. Así, el 566 por 100 de la población española durante 
el año 1951, sobrepasó los sesenta años de edad, al propio tiempo 
que la mortalidad infantil quedó reducida al 176 por 100 de los 
nacidos vivos. 

La mortalidad infantil parecería poco importante en la pobla- 
ción neo-eneolítica del Levante español, a juzgar por las cifras del 
cuadro núm. 1, ello es imputable, sin duda, a la mala conserva- 
ción de los esqueletos infantiles, los cuales se fragmentan mucho y 
desaparecen a menudo. No obstante, en el yacimiento de Beni-Sid, 
los restos infantiles corresponden al 60 por 100 del total de indivi- 
duos allí sepultados. 

Esta última cifra, aunque algo elevada, no parece ser excesiva 
para el período considerado, ya que no discrepa esencialmente de 
las de otros yacimientos prehistóricos. Así, Angel (1947) calculó la 
cifra del 55 por 100 para un total de 151 sepulturas de seis cemen- 
terios del período Helladico medio (Bronce medio) en Grecia. En 
uno de estos cementerios, el de Asine, la mortalidad infantil alcan- 
zó el 72 por 100, según Fródin y Pearson (1938), y en 43 enterra- 
mientos de la Edad del Hierro, estos autores comprobaron que el 
número de sepulturas infantiles ascendía al 67,4 por 100. 
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De la comparación entre los porcentajes de ambos sexos, parece 
inferirse mortalidad más precoz en el femenino, contrariamente a 
lo que en la actualidad ocurre, pero las respectivas frecuencias son 
demasiado bajas para poder establecer tal aserto, si bien es de ad- 
vertir que análoga discrepancia respecto a poblaciones actuales ha 
sido señalada para otras prehistóricas (Senyiirek, 1947 y 1951 a; 
Franz y Winkler, 1936; Pearson, 1901-02; Mac Donell, 1913; Gold- 
stein, 1953). 

En resumen, según pudimos establecer con anterioridad, previa 
comparación con otras poblaciones prehistóricas y modernas (Fusté, 
1954 b), se comprueban en la población levantina aquí estudiada 
análogas tendencias a las de otras poblaciones más o menos coevas. 


C) CARACTERES PATOLÓGICOS 


Es reducido el número de casos patológicos observados, lo cual 
no es de extrañar por tratarse sólo de cráneos. 

Citaremos, en primer lugar, un caso de escafocefalia muy acu- 
sada, procedente de la cueva del Palanqués y señalado con el nú- 
mero 6 entre los del yacimiento. Como se aprecia en las fotografías 
(lámina L, figuras a, b y c). trátase de un caso de escafocefalia típica, 
es decir, sin la depresión circular post-bregmática que en ocasiones 
puede acompañarla. La longitud máxima es muy considerable, pues- 
to que alcanza 214 milímetros, y el índice cefálico se clasifica en la 
ultradolicocránea (58,41). Intermedio por el índice transverso-fron- 
tal es muy eurimetope por el transverso fronto-parietal. 

A consecuencia de su gran longitud es camecráneo por los índi- 
ces vértico y aurículo-longitudinal. En cambio, mientras que por el 
vértico-transversal es tapinocráneo, resulta muy acrocráneo por el 
aurículo-transversal. 

Tanto en la norma superior como en la posterior se observa la 
acusada quilla sagital. En la última de estas normas se aprecia muy 
bien su contorno ojival y, en la primera, la sinóstosis completa de 
la sutura sagital. 

Trátase de un individuo adulto masculino, con acusados carac- 
teres de robustez. Las líneas crotáfites están marcadas, el inio es 
prominente y las líneas nucales son muy patentes. Las apófisis mas- 
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toides son grandes y provistas de una cresta supramastoidea muy 
acusada. 

Procedente del mismo yacimiento es el cráneo juvenil femenino 
número 5 (lámina l, figuras d, e, £, g). Con bóveda muy baja, es a la 
vez muy camecráneo y tapinocráneo por los indices vértico-longi- 
tudinal y vértico-transversal. Los índices auriculares le clasifican en 
iguales categorías que los anteriores, pero su diferencia respecto al 
límite superior de las mismas es menos notoria. 

El valor excesivamente bajo de la altura basio-bregma es debido 
a la posición relativamente alta de este último punto, a causa de un 
transtorno en la osificación de la base del cráneo. Todo el basiocci- 
pital, por delante de una línea aproximadamente tangente al borde 
posterior del agujero occipital parece hundido hacia dentro de la 
cavidad craneal. El contorno de dicho agujero es irregular y los 
cóndilos occipitales, poco elevados y excavados en su tercio exte- 
rior, están dispuestos transversalmente. 

Tal deformación presenta caracteres análogos a la descrita con 
el nombre de “deformación plástica” por Barnard Davis en 1862, 
calificada por Broca con el nombre de platibasia (Topinard, 1885), 
habiéndose atribuído a raquitismo u osteomalacia. 

En el cráneo núm. VII procedente de Camí Real, se observan 
vestigios de una lesión localizada en el frontal, algo por detrás de 
la protuberancia del lado derecho. Se trata de una excavación elíp- 
tica (24X5 milímetros), en cuya parte central el hueso presenta cier- 
ta rugosidad indicativa de una reacción cicatricial: la tabla interna 
aparece intacta. Probablemente debió tratarse de algún traumatis- 
mo, aunque bien pudo ser debida a una trepanación iniciada y no 
continuada. 

En el lado derecho del cuerpo del maxilar correspondiente al 
cráneo núm. 21 de la Cueva de la Pastora, se observa una lesión que 
se extiende en un trayecto de unos 27 milímetros de longitud, apro- 
ximadamente, desde el canino hasta el segundo molar, y 15 milí- 
metros de altura. Esta lesión determinó la desaparición de la cara 
externa del hueso, así como la del tejido esponjoso subyacente, que- 
dando al descubierto las raíces de las piezas dentarias correspon- 
dientes. 

El límite inferior de la lesión, situado casi en el mismo borde 
inferior del hueso, es liso en contraste con el resto del contorno de 
la lesión, sumamente rugoso. 

La caries y otros procesos paradentarios serán considerados al 
tratar de la dentición. 
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D) TREPANACIONES 


Con distinta técnica (cepillado del hueso y perforación con un 
instrumento giratorio a modo de taladro) y localización (regiones 
frontal, parietal y temporal) se observaron seis casos de trepanación 
en el conjunto de la población estudiada, todos ellos en individuos 
del yacimiento de la Cueva de la Pastora. 

Cinco de estos ejemplares (cráneos A, B, C, D, E) han sido ya 
dados a conocer (Rincón de Arellano y Fenollosa, 1950), por lo que 
sólo los citaremos aquí limitándonos a señalar que, en cuatro de 
ellos, en los que el individuo sobrevivió a la operación, y probable- 
mente también en el quinto, en el que no se aprecian señales de re- 
generación del tejido óseo, se trata de trepanaciones quirúrgicas, 
según la denominación de Broca. 

El cráneo trepanado no incluído en el trabajo citado, es el seña- 
lado con el núm. 25, y corresponde a un individuo femenino de 
unos veinte años de edad. La trepanación (lámina VI, figura b), se 
halla localizada en la mitad anterior de la escama del temporal iz- 
quierdo, De forma ovalada, su eje mayor, vertical, mide 19 milíme- 
tros y el menor 11 milímetros. En la mayor parte del contorno se 
aprecia el borde cortado en bisel, y sólo en la parte antero-inferior 
del mismo el borde es irregular, ya por ruptura del hueso al prac- 
ticar la operación, ya por algún traumatismo anterior a ella. La ni- 
tidez del borde cortante indica que la operación fué practicada en 
vida o, en todo caso, en el hueso todavía fresco. La ausencia de toda 
reacción cicatricial permite afirmar que el individuo no sobrevivió 
a la intervención. 


II —ESTUDIO DE LOS CARACTERES EN LA SERIE 


Este apartado está dedicado al estudio en particular de los ca- 
racteres métricos y craneoscópicos, así como al de las diferencias 
sexuales para cada carácter. Con objeto de tener idea de la situa- 
ción de esta serie respecto a la variabilidad humana en general, se 
procede, siempre que ello es posible, a la comparación de los dife- 
rentes promedios con los de los siguientes grupos: serie interra- 
cial calculada por Van Bork-Feltkamp (1951), Crania Hispánica, de 
Aranzadi y Hoyos-Sáinz (1912), así como con las listas de prome- 
dios consignados por Martín (1928). Es obvio advertir que en mul- 
tipleso casiones, y a consecuencia del escaso número de variantes, 
el resultado de tales comparaciones es muy aleatorio, especialmen- 
te en lo que se refiere a los caracteres del esplacnocráneo. 


A) CARACTERES GENERALES DEL CRÁNEO 


La mayor parte de los ejemplares son de dimensiones medianas 
o grandes. Entre los diagnosticados como masculinos, predominan 
Jos robustos, con acusados relieves de inserciones musculares y apó- 
fisis mastoides bien desarrolladas. El dimorfismo sexual en estos ca- 
racteres contrasta con la poco acusada diferencia que se advierte 
en algunas de las medidas absolutas. 

Las suturas de la bóveda sólo en algunos casos aislados son com- 
plicadas, y aun en la mayoría de ellos está limitada la complicación 
a la sutura lambdoidea. 

En la región del pterio las suturas adoptan la disposición en H 
en todos los casos observados. 

Huesos Wormianos. — Su frecuencia y distribución es la si- 
guiente: 
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Sutura Jambdoldeani au. os as e da es 72 774 
E a O es 


” 


9 
parieto-esfenoidal... ... ... 0... .. 9 
RS A A 1 v1 
1  ¡ANÍGto-eSCAMOSA oo ios cesos ds le 1 
parieto-mastoidea... ... ... ... ... ... 1 


» 


Por su forma, tamaño y situación, merecen notarse los observa- 
dos en los ejemplares siguientes : 

Pastora núm. 16.—Wormiano grande, en forma de triángulo isós- 
celes, situado en la sutura sagital próximo al bregma, con el vértice 
dirigido hacia éste. 

Camí Real J-1.—Wormiano grande (caído), de igual forma que 
el antes citado, con el vértice anterior en contacto con el frontal, por 
lo que, según Frassetto (1918, T. IL, páginas 177 y 178), cabe califi- 
carlo de suturo-fontanelar. 

Pastora 31.—Dos grandes wormianos alargados transversalmen- 
te, situados uno a continuación del otro en la sutura sagital, de los 
cuales, el inferior sería suturo-fontanelar, puesto que se extiende 
por el territorio correspondiente a la fontanela lámbdica. 


1.—Capacidad 


La capacidad craneana se calculó mediante las fórmulas interra- 
ciales de Lee-Pearson, tomando la altura auricular como dimensión 
vertical, 


Sexo n mín. — máx. M + om co +my5 y +my 


masculino [31 | 1270'42—1697'96 | 1408'06+-16'03 | 89'28-+11'34 | 6:34+-0'81 
femenino |17 | 1209/38—1511'99 | 1364'12+-17'68 | 72'86+-12'50 | 5'34+-0'92 


La clasificación individual dentro de las categorías propuestas 
por Sarasin es la siguiente: 
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a Varones Mujeres 


Frec. absol. % Frec. absol. £ 


Oligoencéfalos ... ... ... ... ... 3 968 0 0'00 


INEA A a a 1 61'29 2 1176 
Aristencefalos. 2. coo me 9 2903 15 88'24 
31 17 


Adviértese tendencia a la aristencefalia en el sexo femenino. El 
promedio masculino corresponde a la euencefalia, y el femenino a 
la categoría superior, si bien ambos quedan próximos al límite en- 
tre ambas. En relación con los promedios de los europeos en gene- 
ral (V.=1,450 e c; M=1.300 c c, según Martin), el masculino es algo 
inferior al de los europeos actuales y superior al de éstos el feme- 

' nino. 

La diferencia sexual (D +m,¿=43,94 +23'80; t.= 1'84) es poco 

acusada, y su probabilidad diferencial queda comprendida entre 90 


y y 95 por 100. Este escaso dimorfismo concuerda con la poco acusada 
diferencia en las medidas absolutas que intervienen en el cálculo 
de la capacidad, según más adelante se indica. 

B) NorMA SUPERIOR 
2,—Contorno 
La clasificación del contorno de esta norma, atendiendo el siste- 
ma taxonómico de Sergi, es la siguiente: 
Varones Mujeres | Alofisos Juveniles | TOTAL 
CONTORNOS Frec. Frec. Frec. Frec. Frec. 
absol. % |absol. % [absol. % |absol. % |absol % 
Oyoide 22 57'9| 12 60'0| 3  100'0 0  0'0| 37 56'1 
Elipsoide 6 158 4 200| O 0'0 1 2001: 13 167 
Pentagonoide 5: 1532 o 00| 0 0% 200 6 91 
Romboide o 0,50 0 00| 0 0'0 2 400 Zz 30 
. Ovoide-pentagonoide Ha 1001 0 00| O 00| 5 76 
Ovoide-elipsoide 1 26 E 5010 00| O 00| 2 30 
Atípicos LE ZO vu So10 00 1 2001-23 545 
38 20 3 5 66 
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En ambos sexos, el contorno ovoide es el más frecuente. Merece 
destacarse la presencia de cráneos muy alargados, tanto en varones 
como en mujeres, que comprenden el 227 por 100. Estos cráneos 
alargados (véanse, por ejemplo, las láminas V, VI y VII) presentan 
diferentes tipos de contornos, según se advierte en la siguiente dis- 
tribución : 


Varones Mujeres Álofisos | Juveniles | TOTAL 


Frec. Frec. Frec. Frec. Frec. 
absol. % | absol. % |absol. % 'absol. % l|absol. % 
Ovoide THIS 3 750 J 1000 OOO TE 7873 
Elipsoide 1 114 “250 0 00 o 00 DASS 
Pentagonoide L, ELL +20, 0801.. Deo A OA pl 
Romboide 0 00 o 00 o 00 1 1000 1 67 
9 4 1 1 15 


De acuerdo con el citado predominio de contornos ovoides y 
elipsoides, las protuberancias parietales son generalmente muy re- 
dondeadas y poco acusadas. Sólo en casos aislados son algo más pro- 
nunciadas y generalmente asociadas a contornos pentagonoides. En 
cuanto a las protuberancias frontales, también suelen ser poco pa- 
tentes en el sexo masculino y algo más en el femenino. En un solo 
caso (cráneo del Palafito de Navarrés, lámina TIL, figura d), están 
reunidas en una sola central en forma de vidrio de reloj. 

Poco frecuente es la verdadera fenozigia, que se presenta única- 
mente en el 207 por 100 de los casos observados (22 en total). 


3.—Longitud máxima 


masculino | 36 172—200 184'447-1,14 6'823-0'80 | 3'404-0'44 
femenino |19 174—191 181'843+-109 | 4'154-0'77 | 2'613-0'42 


Los promedios denotan cráneos largos, especialmente en el sexo 
femenino, rebasando los que para este carácter sé consignan en 
la “Crania Hispanica”, de Aranzadi y Hoyos (1912), (183 milímetros 
para los varones y 174'5 para las mujeres). 
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Ambos discrepan poco del promedio interracial calculado por 
Van Bork-Feltkamp (1950), resultando ligeramente superior a éste 
el masculino y coincidiendo prácticamente con él el femenino (di- 
ferencia =0'66). La variabilidad de los varones es ligeramente su- 
perior a la media intrarracial, según el citado autor. 

El dimorfismo sexual es poco importante (D+m,¿=260 + 1'58; 
t=1'65), y su probabilidad diferencial está comprendida entre el 98 
y el 99 por 100. 

Atendiendo a la clasificación de Scheidt (1927) los promedios de 
ambos sexos se clasifican en la categoría de los largos, de acuerdo 
con la distribución siguiente: 


Frec. 
Límites absol. % 
V M V FM Y M: 
CON o a x-174 x-166 3 0 883 00 
Medianos... 2 re o 175-182 167-174 1151 2. 417 105 
ATBOS... 0.0.0 00. 20. 00... 189-192 175-184 14 11 889 “579 
Muy largos. co... 1D X 185-x 4 6 111 316 
36 19 


Destaca la elevada frecuencia de cráneos largos y aun la de los 
muy largos en el sexo femenino, acompañada de ausencia de “cor- 
tos”. De todos modos conviene insistir en la escasa frecuencia de 
individuos femeninos, por lo que dicha distribución es muy alea- 
toria, 

Las frecuencias de cráneos largos y muy largos en ambos sexos 
concuerda con lo dicho a propósito de los contornos. 

En la figura 1 se representan los polígonos de variación para 
ambos sexos. Se observa en el masculino la presencia de un vértice 
secundario a la derecha del principal y bastante distanciado del 
mismo, por lo que el aspecto bimodal es manifiesto. Tendencia se- 
mejante parece manifestarse en el femenino, si bien aquí la menor 
frecuencia serial no autoriza a conceder demasiada importancia al 
aspecto bicúspide del mismo. En todo caso, la asimetría positiva de 
los dos polígonos se relaciona bien con lo dicho anteriormente, tanto 
respecto a la forma del contorno de la norma superior como a la 
clasificación de las variantes. 
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_Longitud_máxima 


-, 


ennurao ro AIRRARAAJTAN EA 
a mm 


695 M745 1735 1755 1723 1795 1815 1035 1855 1875 195 1945 1935 1955 1975 95 2015 
Figura 1 


4,—Anchura máxima 


Sexo n mín —máx. M+m sc +m5 v + my 
masculino | 33 124—147 136527088 | 505+0'62 | 3'70+0'46 
femenino |19 128—147 138'21+1'01 4442+0'72 | 3203-0952 


El promedio masculino es algo inferior al de la “Crania Hispá- 
nica” (M=188'5), mientras el femenino supera en algunas unidades 
al de esta serie (M=1833'5). Ambos resultan inferiores al interracial 
calculado por Van Bork-Feltkamp (1950). La dispersión cuadrática 
de la serie masculina coincide prácticamente con la intrarracial ob- 
tenida por este autor. 

El dimorfismo sexual es poco importante (D +m,¿ =1'69 + 134; 
t=126) y no resulta significativo, siendo de advertir que el prome- 
dio femenino es superior al masculino. Ello concuerda con la 
clasificación de las variantes, según las categorías propuestas por 
Scheidét: 
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Frec. 
Límites absol. 2 
y V M Y, Ma NY M 
Muy estrechos ... ... ... x-181 25 57 0.1521 00 
ESTECHOS 10.200 sis mi 192-149011:126:136: 10931 55 169701268 
Medianos iio. 0. 2.. ... 148-1581 187-145 5 13: 152 684 
CAOS ar o TO 146-x A 
33 19 


en la que se manifiesta el predominio de formas estrechas en el sexo 
masculino y el de medianas en el femenino. 


% Anchura_máxima 


9 e e 


SAISSUANUADRDOSARR RS 


SNA O MOZZIRAR 


LeL,S 1235 1255 1225 1295 1345 1335 VES 1375 1395 415 6435 MES 1475 MQS 
Figura 2 


20 MIGUEL FUSTÉ 


De nuevo el polígono de variación de la serie masculina (fig. 2) 
tiene aspecto bicúspide. Ello induce a suponer, como en el caso de 
la longitud, la presencia de dos grupos en la serie. El femenino no 
es bimodal, pero sí muestra cierta asimetría hacia el lado del vértite 
secundario de la serie masculina. 


5.—Indice cefálico 


Sexo M + m c+ my v + my 


masculino [33|  66'00—82'56 72'884-0'60 3'434-042 | 41644-0'57 
femenino [19|  70'68—79'56 75'844-0'55 2'41+0'39 | 3'17-0'51 


El promedio de la serie masculina se clasifica dentro de la doli- 
cocránea y el femenino en la mesocránea, próximo al límite entre 
ambas categorías. Los dos valores medios son inferiores a los de la 
“Crania Hispánica (V=75, M=76). 

El dimorfismo sexual es normal: D 4+m,=1'96 +-0,81; t=2,42, y 
su probabilidad diferencial queda comprendida entre el 98 y el 99 
por 100. 

La clasificación en las categorías del índice es la siguiente: 


Frec. absol. % 


VOM CA VAN Á 


Hiperdolicocráneos...£.. 4 teo co «0... 4 0. 0181 00 00 

Dolicocráneos <.io coo. 000 060 00 ton sa 119 7 1 545 368. 500 

Mesocráneos: EFTTBE uo. dee depózo e MO 19 1.0273 (032; 098 

Braquictáncob 0... Sios apo tado a 1 O 07 61 00 BO 
33 19 2 


Merece señalarse la presencia de mayor número de dolicocrá- 
neos entre los varones y de mesocráneos en las mujeres, de acuerdo 
con la clasificación de los respectivos promedios. Asimismo es de 
notar la exigua frecuencia de braquicráneos, representados única- 
mente en la serie por dos individuos masculinos, cuyos índices (8256 
y 81'36) se desvían poco del límite inferior de la categoría. Es, pues, 
manifiesto el predominio de dolicomorfos, y también lo son aquellos 
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ejemplares en los que el mal estado de conservación no permite el 
cálculo del índice. Ello se relaciona con el aspecto simétrico de los 
polígonos de variación (fig. 3), que denotan homogeneidad para este 
carácter. 


ZAOICE Cefólico 


- IAN MANS AOS 


63.5 0655 625 695 15 235 759 775 795 815 835 835 
Figura 3 
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La variabilidad puede considerarse mediana en ambas series. 


6.—Anchura frontal mínima 
(con exclusión de los ejemplares metópicos) 


Sexo n mín.—máx M>+m sc +m5 v + my 
masculino | 26 87—101 94'65+0'75 3'85+0'53 | 4'07-+-0'56 
femenino |15 89—107 94'67+-1'20 4'63+0'84 | 4'89-+-0'89 


El promedio masculino corresponde a débiles anchuras, resul- 
tando algo inferior al interracial de Van Bork-Feltkamp (95'9) y si- 
tuándose hacia los valores bajos de la lista de promedios publica- 
da por Martin (pág. 817). El femenino, que discrepa poco del ante- 
rior, resulta, en cambio, elevado en relación con los promedios para 
este sexo. 

La diferencia entre ambos es muy pequeña (D +m,¿=0'22 + 
1'41; t=0'01) y no significativa. 

El valor de «s de la serie masculina es inferior al intrarracial 
calculado por el primero de los citados autores ( 7 =4'51). El fe- 
menino es en cambio ligeramente inferior. 


7.—Anchura frontal máxima 
(con exclusión de los ejemplares metópicos) 


masculino | 21 111 — 127 117'713-0'96 4'403-0'68 | 3'74+-0'58 
femenino |15 111 —125 117'53+1'13 |74'8940'80 | 3'74+0'68 


Respecto a la lista publicada por Martin (p. 822), ambos resultan 
medianos. Su diferencia es escasa y no significativa: D+m,=0'18 
+ 150; t=0'12, 
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8.—Indice transverso frontal 


Sexo n mín.—máx M +m Ss +m>5 v>+my 
masculino |21|  74'59—87'83 80'33+-0'72 331+0'51 | 4'124-0'64 
femenino |14| 75'83—88'43 *0'07+1'05 3'93+-0'74 | 4'91+-0,93 


Los dos valores medios son algo bajos respecto a los consigna- 
dos por Martin (pág. 822). La diferencia entre ellos es muy pequeña 
y desprovista de significación: D +4+m,=0'26 +-127; t=0'20. 

Respecto a las categorías del índice, ambos promedios se clasi- 
fican en la categoría intermedia entre esferometopes y paralelome- 
topes, muy próximos al límite con la esferometopia. La frente resul- 
ta, pues, ligeramente estrechada hacia delante. La clasificación in- 
dividual es la siguiente: 


Frec. absol. % 


Ve MEPMASPE- E NE PS A 


EsSterometoPest. mita ternas a, 10,381. 78:3;,,, 00 

Tate medios. aia cas to ss o 1d 15421089) 126:7 1000 

Paralelometopes ... +0. 0... 000... 0700 107 00: 7060: 00 
21 lb 2 


La frecuencia de esferometopes es mucho más elevada en el sexo 
femenino y menor la de intermedios. De todos modos, el número de 
ejemplares es poco elevado para asignar mucho valor a estas dife- 
rencias. 


9.—Indice transverso fronto-parietal (sin metópicos) 


Sexo n mín. —máx. M +m cms] vm, 


masculino |22|  60'42—74'05 69'14-+-0'80 3764057 | 5'44+-0'82 
femenino |11 64'54—69'57 67'554-0'67 2'21+0'47 |3'27-+0'70 
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Los dos promedios resultan más bien medianos al comparar con 
los consignados por Martin (pág. 820). El masculino se incluye en- 
tre los eurimetopes, y el femenino entre los metriometopes. Sus res- 
pectivos valores concuerdan con el notable predominio de contor- 
nos ovoides antes indicado, y también con las variaciones de las me- 
didas puestas en relación por el índice. 

El dimorfismo sexual no es muy acusado (D +m,=150 + 104; 
t=1,53) y su probabilidad diferencial es inferior al 90 por 100. 

La clasificación de las variantes es la siguiente: 


Frec. absol. % 

VM A NA M A 
BEotenometoDes.:. cio dei 0287. 454 O 
MetriBIetOpeS..... 0. vicios AB sr 1278: 500) 
TUTÍMCIONES: si. ió ce co O 689 RIGIDO 

AA e ME 


En ella se manifiesta la notable tendencia al eurimetopismo del 
sexo masculino. En el femenino, en cambio, son los estenometopes 
los que predominan a consecuencia de la más acusada anchura má- 
xima comprobada en las mujeres. 


10.—Circunferencia horizontal 


masculino | 24 490—563 521'67+-3'03 14'84+2'14 | 2'84+-0'41 
femenino |16 495—333 514'63+-2'83 11'33+2'00 | 2'20+0'39 


El promedio masculino para este carácter resulta elevado, tanto 
en comparación con el interracial calculado por Van Bork-Feltkamp 
(M=516), como respecto a la lista de promedios publicados por 
Martin (pág. 757). El femenino difiere poco del interracial, pero 
en cambio, supera a la totalidad de los consignados en la lista an- 
terior. Cabe, pues, calificar a estos cráneos de grandes. 
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De acuerdo con lo dicho a propósito de la longitud y anchura 
máximas la diferencia sexual es relativamente pequeña; D +m, 
=708 + 414; t=170, y su probabilidad diferencial queda compren- 
dida entre el 90 y el 95 por 100. 

La variabilidad serial no es muy grande, difiriendo poco la mas-. 
culina de la intrarracial. 


C) NorMA LATERAL 


11.—Altura basio-bregma 


Mhbm | S+Em5g| vom, 
ss | 


| Sexo | n mín.—máx. 


¡| ——— 
134'6331'59 | 5'75+1'13 | 4'274-0'84 
128'83+1'92 | 5'44+1'36 |4'22+1'06 


33 123—144 
8 120—137 


masculino 
femenino 


| 
| 
| 
| 


Los promedios para este carácter denotan alturas medianas, tan- 
to en relación con la lista de valores publicada por Martin (pági- 
na 795) como respecto a la clasificación de Scheidt. Ambos valores 
resultan más elevados que los de la Crania Hispánica (V=18327; 
M=126'1), y el masculino discrepa muy poco del promedio intra- 
rracial establecido por Van Bork-Feltkamp (134'4). La dispersión 
cuadrática es algo elevada respecto al promedio (+ =494) obtenido 
por este último autor. 

El dimorfismo sexual es más acusado que en la mayoría de ca- 
racteres (D3+m,¿=3'81 4262; t=2'33), y su probabilidad diferen- 
cial, a pesar del escaso número de grados de libertad, es casi del 98 
por 100. 

La clasificación de variantes en las categorías propuestas por 
Scheidt es la siguiente: 


Límites Frec. absol. 2 
v M v M v M 
E x-127 x-120 2 1 1538 1250 
Medianos.. ... ... ... 128-1388 121-181 8 5 6154 6250 
OSI0n MAMANI DRESS 132-x 3 2 2308 2500 
13 8 
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De acuerdo con lo comprobado para los promedios, la mayor 
frecuencia corresponde, en los. dos sexos, a la categoría de los crá- 
neos medianamente altos. 


12.—Altura auricular 


Sexo n mín, —máx. M +m 5 +m5 Y E :my 
masculino | 33 106—126 114'243-0'77 4444155 |3'89=-0'48 
femenino |17 106—121 113'06-0'93 3'82+0'66 | 338 +0'58 


Ambos promedios pueden considerarse más bien bajos. El mas- 
culino se sitúa dentro de la categoría de los bajos en la clasificación 
de Scheidt, si bien discrepa muy poco del límite superior de la mis- 
ma. En cambio, el femenino corresponde a los medianos, aunque 
próximo al límite con la categoría inferior. Se confirma, pues, aquí 
la discrepancia que respecto a la clasificación de Scheidt para las 
alturas basio-bregma y auricular, fué ya advertida con anterioridad 
en otros grupos de predominio racial mediterráneo (Pons, 1949, en 
romanos de Tarragona y Ampurias; Prevosti, 1951, en judíos me- 
dievales de Barcelona). 

El dimorfismo sexual (D +m,=1'18 + 121; t=0'98) es exiguo y 
desprovisto de significación estadística, 

En la distribución individual en las categorías establecidas por 
Scheidet: 


Límites Frec. absol. % 
V M V M V M 
Bajo 2 sl pa x-115 x-110 24 3 127 176 
Medianos; +. needs. 16-194 AMAT 8 19 249 206 
DAS 120-x LL 2 SO TES 
33 17 


la: máxima frecuencia corresponde en el sexo masculino a los crá- 
neos bajos, y a los medianos en el femenino, de acuerdo con la ten- 
dencia indicada para los promedios. 
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Figura 4 
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La figura 4 representa los polígonos de variación para ambos 
sexos. 


13.—Indice vértico-longitudinal 


Sexo n mín. — máx- | Mm | sm; | Vmy 
270 +053 1371 +0'73 
273 -+0'68 | 385 + 0:96 


masculino 
femenino 


13|  69:11—76'92 | 72:85 +0'75 
8| 67047414 | 71003096 


Ambos promedios denotan ortocránea, más patente en las mu- 
jeres que en los varones, en relación con la considerable longitud 
de la mayoría de los cráneos femeninos y su menor altura respecto 
a los masculinos. 

El promedio de la serie masculina es ligeramente superior al de 
la Crania Hispánica y algo inferior al mismo el de la femenina (M 
=72 en ambos sexos). 

La diferencia sexual para este carácter (D +4+m,=185 + 1'22; 
t=1'52) es poco manifiesta y no alcanza el 90 por 100 de probabili- 
dad diferencial. 

En la clasificación individual : 


Frec. absol. % 
vV M A vV M A 
Camecráneos ............ 2 3 1 154 375 500 
OFtOCTÁNEOS: +... bic os 7 5 1 538 625 500 
HNPpSIcráneos: sao A 0 0 30'8 0'0 00 
13 8 2 


se aprecia predominio de los cráneos medianamente altos en ambos 
sexos, a los que siguen en orden decreciente de frecuencias los altos 
en el sexo masculino y los bajos en el femenino. La escasa frecuen- 
cia de ambas series no permite conceder especial importancia a es- 
tas diferencias. 
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14.—Indice aurículo-longitudinal 


qx _ Ú _____ —Ó €qEAA a _ _  -lú_úá—_ A A 


masculino |30|  58'16—66'48 61'73+0'34 1'88 +0'24 | 3'05 +0'39 
femenino |17|  59'69—64'71 £2'00 +0'35 1'465-0,25 | 2'35 +-0'40 


Como en el índice precedente, los dos promedios se clasifican 
en la ortocránea, si bien aquí se sitúan próximos al límite superior 
de la categoría. La tendencia a la hipsicránea se advierte también 
en la distribución de las variantes dentro de las categorías del ín- 
dice: 


Frec. absol. 2 
vo M A V M A 
CAmeCTráneOS no cen re es LL 0 0 33 00 00 
Ortocráneos ... ... ...... 19 14 1 633 84 500 
HIpsicráneoS .. ... ro. 2. 10 3 17 888 176 500 
30 17 2 


Esta distribución concuerda, en el sexo masculino, con la obte- 
nida para el índice vértico-longitudinal. 

Se presenta aquí una aparente discrepancia con lo dicho al tra- 
tar de la clasificación, según las categorías propuestas por Scheidt, 
de las medidas que el índice relaciona. Ello induce a suponer que 
los límites de tales categorías no se adaptan al grupo aquí estudia- 
do, especialmente en lo que atañe a la altura auricular. (Véase lo 
dicho a propósito de este carácter.) - 

La diferencia sexual es insignificante (D +m, =027 + 049; 
t=0'55). 

En la figura núm. 5 se representan los polígonos de variación del 
índice aurículo-longitudinal. El masculino presenta aspecto bicús- 
pide, lo que parece concordar con lo dicho a propósito del polígono 
de la longitud máxima. Más regular es el femenino, a pesar del es- 
caso número de variantes. 
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15.—Contorno sagital 


Al observar los cráneos aquí estudiados, según su norma lateral, 
llama la atención el hecho de que algunos de los que presentan as- 
pecto marcadamente dolicomorfo en la norma superior, parecen 
cortos por la lateral, debido a su considerable altura. Rompen, por 
tanto, la correlación negativa que de ordinario existe entre longitud 
y altura, así como la espúrea y positiva entre el índice cefálico y los 
vértico y aurículo-longitudinal respectivamente, según se compro- 
bará más adelante. Ello ocurre en los ejemplares considerados con 
una frecuencia aproximada del 29'1 por 100 y suele ir acompañado 
casi siempre de notable robustez. Citaremos los siguientes ejem- 
plos: Cueva de la Pastora, números 13-22-24-25-40-47-54; (láminas 
V, VI y VII) Camí Real, números A y VII (lámina IV). 

Una marcada distinción entre ambos sexos adviértese al consi- 
derar el desarrollo de la glabela. De acuerdo con el esquema publi- 
cado por Martin (pág. 873), modificación del propuesto por Broca, 
se obtuvo la siguiente clasificación : 


Frec. absol. % 


v M V M 
30 1 3 21 120 
1: 3 16 81 640 
nI .. 14 6 378 240 
LAO 8 0 216 00 
NA Y 0 199 00 
vI 4 0 10'8 0'0 

37 25 


Importa hacer hincapié en el acusado dimorfismo sexual que se 
manifiesta en la región frontal que, junto con otros que se irán se- 
ñalando, contrastan con la pequeña diferencia que ofrecen la mayor 
parte de los caracteres métricos. 

El contorno sagital suele ser relativamente poco inclinado en la 
frente de los varones, y es vertical y abombado en el sexo femenino. 
Sólo el 7'3 por 100 de los ejemplares masculinos presentan la frente 
huída. En el trayecto de la parte superior de la bóveda, desde algo 
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por delante del bregma hasta las protuberancias parietales, predo- 
minan los contornos en arco más o menos rebajado (60'8 por 100), 
llegando en algunos casos extremos casi al aplanamiento total de la 
región indicada. En los restantes, el contorno de esta región es bas- 
tante curvilíneo. Generalmente el bregma forma resalte, por detrás 
del cual suele presentarse con suma frecuencia la represión post- 
bregmática, más o menos acusada, que de ordinario se extiende pa- 
ralelamente a la sutura coronal, llegando en algunos casos a alcan- 
zar las líneas temporales (Camí Real, A; Palanqués, 1 y 4). 

Por detrás de las protuberancias parietales existe un aplanamien- 
to post-obélico en casi todos los individuos, y el occipucio es pro- 
minente en relación con el abombamiento de la escama occipital. 
En algunos casos la considerable prominencia del occipucio llega 
casi a formar “chignon”, en el que suele intervenir, además de la 
escama occipital, el borde posterior de los parietales. Ejemplos: 
Camí Real: D y VII. Sólo en un caso se observa ligera tendencia a 
la planoccipitalia: Camí Real, VIT (lámina VIIL, fig. b). 

Una neta diferencia sexual se observa en el grado de desarrollo 
de la protuberancia occipital externa o inio, mo obstante el escaso 
número de ejemplares que permiten esta observación. De acuerdo 
con el esquema de Broca se clasifican como sigue: 


Frec. absol. % 

Tipos 
AA V M V M 
O 0 0 00 00 
Ms 0 3 0'0 250 
1-2 .. 0 2 00 167 
2 11 Yi 407 58'3 
23 .. 4 0 148 0'0 
SA 7 0 259 00 
34. 1 0 37 00 
E- 4 0 148 00 


to 
-] 
pan 
159) 
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Figura 5 
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16.—Arco sagital frontal 


masculino |29 115 — 141 12772 + 1107 | 5773076 | 4'52 +0'59 
femenino 23| 115 — 149 128'96 + 122 | 5875 0'87 | 455 +0'67 
re e] ral AOS A AI A E 


El promedio masculino coincide con el interracial calculado por 
Van Bork-Feltkamp (1277). El femenino es algo superior, pero el 
dimorfismo es poco importante y está desprovisto de significación : 
D + m,=124 4165; t=0"77. En ambos sexos la variabilidad del 
carácter es algo inferior a la intrarracial (+=6'12). 


17. —Cuerda sagital frontal 


masculino |30 102—118 11140 +077 |424+ 055 [3'81 +-0'49 
femenino  |24 103—118 110'92+0'87  |4'26+ 0'61 |3'84 +055 
Ez ASA AA A 


La diferencia entre los promedios de ambos sexos resulta tam- 
bién aquí pequeña y desprovista de significación: D+m¿=048 + 
116; t=0'41. 


18.—Indice sagital frontal 


INIA. AA A  — — —  MK<<A>>>>4 A Aá————A—K—U>»>|  ———————————— 


masculino | 29| 83'33—90'00 87'00 +0'40 215028 | 247 +0'32 
femenino |23| 83'08—89'57 85'87 +0'35 116950'25 | 1'97 +029 


Ambos promedios denotan ortometopismo, y aún acentuado el 
femenino por resultar bajos. La diferencia sexual es normal (D+ 
m,=113 +059; t=213) y su probabilidad diferencial queda com: 
prendida entre el 95 y el 98 por 100. 


f 
A 
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La marcada tendencia al ortometopismo queda también com- 
probada por la clasificación individual dentro de las categorías del 
índice: 


Frec. absol. % 
v M A V M A 
Ortometopes. ... 20. ... ... =:« 28 28 1 966 1000 1000 
Camemetopes ...o.emocoo oo. «mo O OA OO DO 
29 28 1 


El único individuo camemetope se sitúa en el propio límite in- 
ferior de la categoría. 


19.—Arco sagital parietal 


Sexo n mín.—máx M+om sc +m5 v my 
| masculino | 34 191—144 12991 3+1'04 | 6073074 | 4'67 +0'57 
| femenino | 18 117—143 129721174 | 7'39+1'23 |5'70+-0'95 


La longitud del arco es grande en ambas series y los dos prome- 
dios son superiores a los de la lista publicada por Martin (página 
762). Son más elevados que el interracial obtenido por Van Bork- 
Feltkamp (126'4), situándose próximos a + « de la citada serie in- 
terracial, 

La diferencia entre ellos es pequeña y carente de significación : 
D +ms5=019 4203; t=0'09. La variabilidad en el sexo masculino 
es algo inferior a la intrarracial (« =7"19) y ligeramente superior a 
ésta la del femenino. 

La relación entre el arco frontal y el parietal es la siguiente: 


Frec. absol. % 

VÍ mes Y M 
F > p 4 8 259 471 
PRESTR 2 0 74 00 
pi y 18 9 667 5279 


2 PE 
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El número de casos en los que el arco frontal es mayor que el 
parietal es mayor en el sexo femenino, ocurriendo lo contrario en 
el masculino. 


20.—Cuerda sagital parietal 


_Lu—m—b——  — | ——_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_— | _  AAAAAAAAA]]ÁAS  ——_— 


masculino | 34 107—130 116'53 +-0'86 503 +0'61 | 432 +0'52 
femenino 119 107—126 116'89 +1'29 5644092 | 483-078 


Ambos promedios resultan elevados respecto al de la humanidad 
en general (M = 112) citado por Martin (pág. 854). La diferencia entre 
ellos es de nuevo pequeña y desprovista de significación: D +ma 
=036 + 155; t= 023, 

En los dos sexos, esta cuerda es notablemente superior a las del 
frontal y occipital. 


21.—Indice sagital parietal 


Sexo n mín.—máx. M+m s + mo yo + om, 


masculino | 32 | 86'76—94'17 9019 +0'30 1675021 |1'85 + 0'23 
femenino | 20 | 87'88—92'56 9005 + 032 143 +0'23 |1'59+0'25 


Los dos valores medios resultan medianos, con ligera tendencia 
a bajos (datos en Martin, pág. 857). El abombamiento de la región 
es, pues, mediano. La diferencia sexual es poco importante y carece 
de significación: D+m,¿ = 014 4044; t= 032, 


22,—Arco sagital occipital 


masculino | 12 107—128 119:00+2'05 | 7'10+-1'45 | 5'97 +122 
femenino 8 108 —128 11900 +2'43 | 6'89+1'72 | 5'79-+1'45 
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Los promedios de ambos sexos son elevados. Se sitúan en el lí- 
mite superior de la amplitud de los consignados por Martin (pági- 
na 762), y son netamente superiores al interracial calculado por 
Van Bork-Feltkamp: M= 11598, alcanzando casi + y de esta 
serie. No se comprueba dimorfismo sexual, 

La variabilidad es semejante a la intrarracial calculada por el 
autor antes citado. ( « = 708). 


23.—Cuerda sagital occipital 


Sexo n mín, —máx M +m sc +m5 v>+om, 
masculino | 13 90—105 99'00+1'51 545+1'07 |5'51+1'08 
femenino | 8 94—107 99'88+-1'59 4494-1112 | 4'50+1'13 


Los promedios resultan elevados respecto a los valores publica- 
dos por Martin (pág. 847). El dimorfismo sexual es de nuevo exiguo 
y desprovisto de significación: D +m,=088 + 219; t=0'40. 


24.—Indice sagital occipital 


masculino |12| 78'91—89'11 84'38-4-0'65 2:353+0'46 | 2:794-0'55 
femenino | 8| 80'83—87'04 84'003-0'68 1'93+0'48 | 230+0'58 


Los valores de ambos promedios resultan elevados al comparar 
con los datos publicados por Martin (pág. 847). El abombamiento 
de la región occipital es, pues, poco importante. La diferencia en- 
tre ambos sexos es pequeña y carece de significación: D+m, = 
038 + 0'94; t=0'40. 


25.—Arco sagital de la escama occipital 


Sexo n mín. — máx, M +m oc +m47 y +my 
masculino | 30 60—97 ¿5'60+-1'77 962+1'25 | 12'80+1'65 
femenino | 15 66—85 77'20+-1'35 5234095 .| 077+1'24 
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A causa del notable abombamiento de la escama que determina 
la prominencia de la región occipital antes citada, los promedios 
del arco sagital de la misma resultan notoriamente elevados respec- 
to a los datos publicados por Martin (pág. 847). 

La diferencia entre ambos promedios es aquí más considerable 
que en los demás arcos. aunque igualmente desprovista de signifi- 
cación: D+m¿=160 4223: t=073. La variabilidad es grande 
en el sexo masculino. 


26.—Cuerda sagital de la escama occipital 


Sexo n mín. —máx M>+m sc +m5 v + my, 
masculino | 30 58—87 69'47+-129 7'062-091 | 10'16+1'31 
femenino |16 61—77 70'88+1'00 4'01+0'71 5'66+1'00 

¿( ___—_—__— A A AAN 


Como en el carácter anterior, resultan también muy elevados los 
promedios para este carácter, que rebasan los consignados por Mar- 
tin (pág. 847). 

El dimorfismo sexual es menos acusado que en el arco y carece 
asimismo de significación estadística: D + m,=141 + 163; t=0'87. 


27.—Indice sagital de la escama occipital 


—_—  —  —_ ——  _ zz _  —_ —_— >  _  — —__ 


masculino al 82'22—100'00 91'28+-0'66 357+0'47 | 3913051 


femenino |15|  87'80— 95'89 91'405-0'60 2334043 | 2'554-0'47 


Ambos promedios resultan medianos con tendencia a bajos res- 
pecto a los datos que figuran en Martín (pág. 847). Por tanto, se 
confirma la tendencia serial a considerable abombamiento de la 
región, ya indicada al tratar del decurso del contorno sagital. 

La diferencia sexual es también aquí escasa y desprovista de 
significación: D + m, = 012 4+0'89; t=0'13. 
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28.—Arco sagital total 


Sexo n mín. — máx. M + om s +m9 v +m, 
masculino | 11 352—393 375'184-450 | 14'944-3'19 | 4'00+0'85 
femenino | 8 349—395 376253-5'44 | 15'404-3'85 | 4109+1'02 


De acuerdo con lo señalado para cada uno de los segmentos en 
particular, el arco sagital total es largo, especialmente en lo que 
atañe al sexo femenino, cuyo promedio rebasa a los mayores de la 
lista de Martin (pág. 759). Respecto a los valores masculinos de 
esta lista la tendencia no resulta tan acusada para el promedio de 
los cráneos de este sexo aquí estudiados. Ambos superan al interra- 
cial calculado por Van Bork-Feltkamp: M = 8705. 

Como en los arcos parciales, el dimorfismo sexual carece total- 
mente de significación (D+ m,¿= 307 +705; t=0'44). 


29.—Longitud de la base 


Sexo n | mín. — máx M +m cs +m| yv +m, 
masculino | 14 93—109 100'71+1'38 | 4'77+0'96 | 4'93+0'95 


femenino | 7 89—101 9514+1'78 | 4374-121 | 4*59+1'27 


Ambos promedios resultan medianos por comparación con los 
publicados por Martin (pág. 825). El de los varones cointide prác- 
ticamente con el interracial de Van Bork-Feltkamp (M = 1006). 

La diferencia entre las series masculina y femenina es la más 
acusada de todas las dimensiones del cráneo (D 4+m¿=397 + 225; 
t=2'48), y su probabilidad diferencial queda comprendida entre el 
95 y el 98 por 100, a pesar del escaso número de grados de 
libertad. La variabilidad es algo superior a la interracial calculada 
por Van Bork-Feltkamp («+= 416). 


30.—Indice sagital total 


masculino | 10 336'11—403'16| 373'70+ 627 | 1882+4'32 [5'0231'16 
femenino | 6|  345'51—423'33| 390'834-11'72 | 26'26+7'91 | 6'72+3'00 
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Este índice ha sido calculado según el proceder preconizado por 
Mollison (1988) (índice de curvatura total), expresando el arco en 
tantos por ciento de la longitud de la base, con lo que a valores cre- 
cientes del índice corresponden curvaturas mayores. Ambos prome- 
dios denotan pronunciada curvatura por combinarse arcos sagitales 
grandes con longitudes de la base medianas. 

Lo mismo que en la longitud de la base, el dimorfismo sexual es 
importante, correspondiendo mayor abombamiento a la serie feme- 
nina, La diferencia entre ambos promedios es, pues, grande, si bien 
a causa de la gran variabilidad del carácter y del escaso número de 
variantes, la probabilidad estadística diferencial dista mucho de ser 
significativa: D +m,= 1718 + 1329; t=1929, 


31.—Líneas temporales y apófisis mastoides 


El desarrollo de las líneas crotáfites es regular en la mayor parte 
de individuos masculinos y poco acentuado en los femeninos. No 
faltan, entre los primeros, ejemplares en los que alcanzan notable 
desarrollo y en los que puede seguirse fácilmente la totalidad de su 
trayecto; la inferior, formando arco, va a unirse sin solución de con- 
tinuidad con la cresta supramastoidea mientras que la superior con- 
tinúa oblicuamente hacia detrás, descendiendo por debajo de la 
protuberancia parietal. Esta particularidad se presenta, aproxima- 
damente, en el 149 por 100 de los casos estudiados; ejemplos, Pa- 
lafito de Navarrés y Cueva de la Pastora, números 22 y 47 [láminas 
III, figura b, y V, figura fl]. 

En la siguiente clasificación, según los tres grados principales de 
su desarrollo, se manifiesta una neta diferencia sexual en el tamaño 
y robustez de las apófisis mastoides, 


Frec. absol. ys 
v M v M 
GIAMOES 00.0 a o 16 500 125 


2 
Medianas MR e 13 8 

DOQUBMAS. 0002 ic 0 a 3 6 94 375 
16 
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Correlativamente con el grado de robustez de las apófisis mas- 
toides y líneas temporales, alcanza la cresta supramastoidea, en la 
mayoría de los ejemplares masculinos, un acusado desarrollo, siendo 
visible al observar el cráneo según sus normas anterior y posterior. 
Esta característica se presenta también en dos de los cráneos feme- 
ninos. Véase como ejemplo: Pastora 22 y 47, Beni-Sid 9, y Torreta 
1 (masculinos) y Pastora 20 (femenino) (lámina V, fig. £ y lámina 
XI, fig. c). 


32.—Longitud de la cara 


. Sexo n mín.—máx. M+m c+m5g| vom, 
masculino | 10 88—100 94'70+1'40 4'427-0'99 |4'663+1'04 
femenino | 5 86— 93 90'005-0'95 2'12+0'67 |2'36-+-0'75 


Según estos promedios la cara es corta si se comparan con los 
datos de Martin (nág. 894), tanto si se atiende a la variabilidad de 
la humanidad en general como si se consideran en particular los re- 
ferentes a los európidos. 

El dimorfismo sexual es algo acusado: D +my=470 169, y 
su probabilidad diferencial queda comprendida entre el 98 y el 99 
por 100 (t=2"78). 


33.—Indice gnático 


Sexo n mín. — máx. M+m oc + mg y +my 


masculino |10|  91'67— 99'01 96'00 + 0'91 2:86 +0'64 | 2'98 +0'67 
femenino | 5|  91'49—102'25 95'00 +2'25 5'05 +1'60 | 5'28 +1'67 
ap A MM A PA AAA A A A 


La cara suele estar poco inclinada, por lo que ambos promedios 
denotan ortognatismo, siendo escasa y no significativa su diferen- 
cia; D +m,=040 + 243; t=017. 

La tendencia al ortognatismo se manifiesta también en la clasi- 
ficación del índice: 
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Frec. absol. % 

v M NA M 
(A O OS 7 3 700 60'0 
Mesognatos ... .000...coo 2 3 2 300 400 
Propmatos Meis ai aa her 0 0 0'0 00 

10 5 

34.—Angulo del perfil total 
Sexo n mín. — máx M tm o +m5 vHmy 


masculino | 8 78"—87"30' 82:13” +-1'27 | 3'60-0'90 | 438 +1'10 
femenino | 4 7986" 8300" +-1'47 | 2'94+1'04 |3'54+1'25 


Corresponden ambos promedios a la mesognatia, resultando de 
nuevo pequeña y no significativa su diferencia: D +m,=087 + 
194; t=0'45. 

La distribución de las variantes es la siguiente: 


Frec. absol. % 

Vv M v M 
Prognatos. .. rib s 4 1 500 250 
Mesognatos +... 2... ... 00. ... 2 2 250 500 
OO natos uo esa 2 1 250 250 

8 4 

35.—Angulo del perfil nasal 
Sexo n| mín. — máx M+m c+ m5] v+m, 

masculino | 8 80”—87" 83'25*-+-0'90 2554-0'64 3'06-+0"77 


femenino | 4 82*—87" 84'000+1'16 | 2'813+0'82 | 2'75+0'97 
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Como en el carácter anterior, se clasifican los promedios de am- 
bos sexos en la mesognatia, situándose, no obstante, próximos al lí- 
mite superior de la categoría. El dimorfismo sexual no es aprecia- 
ble: D+m,=075 4147; t=051. 

La clasificación de las variantes parece indicar, a pesar de su nú- 
mero insuficiente, cierta tendencia al mesognatismo: 


Frec, absol, % 
v M me M 
Prognatos. lo a e 0 0 00 00 
MesoOgRatos seno ceso A MES 6 2 750 500 
OTtO£M2tosS ias. son esa e 2 2 250 500 
8 4 
36.—Angulo del perfil alveolar 
Sexo n mín.—máx M+m co +ms | v +m, 
masculino | 8 68”—82" 76'13-+-2'47 7'00+1'75 | 919+2'30 
femenino | 6 67-—78* 74'83"-+-1'83 4'49+1'30 | 6'00+173 


A diferencia de lo visto para los ángulos de los perfiles total y 
nasal, tanto los promedios de ambos sexos como la clasificación in- 
dividual de las variantes señalan tendencia a marcada inclinación 
del segmento inferior de la cara: 


Frec. absol. % 

v M v M 
Hiperprogmatos . ... ... ... 4 1 500 167 
PLOSDAtosi nes 20 20 cae ab 1 5 125 833 
Mesornatos: 1% ado cano edo 3 0 375 0'0 
OIUORRADOS: +0 ver aaa sta las 0 0 00 00 

8 6 


Ha” 
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Tampoco el dimorfismo sexual es aquí importante ni significati- 
vo: D +m,¿=1'30 + 307; t=0'43, 

Importa señalar que el prognatismo alveolar, más o menos acu- 
sado, no va acompañado en ningún caso de prodontia, siendo, por 
tanto, de tipo európido. 


37.—Perfil nasal 


La prominencia de la nariz ósea es generalmente poco impor- 
tante, siendo más bien excepcionales los casos en que la nariz es 
muy prominente. En relación con este carácter, está el grado de 
desarrollo de la espina nasal anterior. Atendiendo al esquema de 
Broca para su clasificación se ha obtenido la distribución siguiente: 


Frec. absol. % 
v M v M 

1 0 00 0'0 
2 1 1 100 143 
3 6 4 60'0 571 
4 2 0 200 00 
5 1 2 100 286 

10 y 


El tipo 3 es el más abundante en ambos sexos y corresponde a 
desarrollo mediano de dicha formación, siendo escasos los restantes 
tipos. Todo ello de acuerdo con lo indicado a propósito de la pro- 
minencia de los huesos nasales. 


D) NORMA ANTERIOR 


Se prescinde aquí del estudio de las anchuras frontales, así como 
de su relación procentual expresada por el índice transverso-frontal, 
ya considerados al tratar de la norma superior. 


ie 
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38.—Metopismo 


La persistencia de la sutura metópica en adultos, se presenta en 
la serie aquí estudiada, según la siguiente distribución : 


Varones Mujeres Global 


4 ejemp.=8'2 por 100 5 ejemp.=25 por 100 9 ejemp.=11'5 por 100 


Con la única excepción de uno de los cráneos femeninos en el 
que la sutura sólo se extiende en un trayecto de un centímetro apro- 
ximadamente por encima del nasio, en todos los restantes casos el 
decurso de la misma es apreciable en toda su extensión. En dos 
ejemplares, ambos masculinos, la citada sutura se continúa con la 
sagital, originando la disposición designada con el nombre de caput 
cruciatum, y en otros dos del mismo sexo aparece desviada hacia 
la izquierda de la sagital. En los tres cráneos femeninos en que pue- 
de averiguarse la relación de la sutura metópica con la sagital (en 
dos no puede apreciarse por estar limitada a una pequeña porción 
por encima del nasio en uno y por faltar los parietales en el otro), 
falta la disposición en cruz, apareciendo la desviación hacia la de- 
recha en un caso y hacia la izquierda en los dos restantes. 

Las frecuencias halladas cabe considerarlas como elevadas, es- 
pecialmente la del sexo femenino, mas el escaso número de varian- 
tes de la serie para este sexo no permite conceder gran valor al por- 
centaje obtenido. Téngase en cuenta que, prescindiendo del ejem- 
plar en que la sutura metópica está limitada a una pequeña porción 
por encima del nasio y que, por lo mismo, no cabe considerarse 
como propiamente metópico, el porcentaje obtenido desciende a 15'4 
por 100 y el global a 10'3 por 100. 

El porcentaje global se ha calculado teniendo en cuenta los crá- 
neos alofisos y también algunos juveniles. en los que dicha sutura 
estaba ya sinostosada, con lo que el número de ejemplares es ya con- 
siderable (n = 78) y menos aleatorio, por tanto, el porcentaje obte- 
nido. Comparado este último con el conjunto de los numerosos da- 
tos recopilados por Comas (1942) se comprueba que de 207 series 
globales de distintas épocas y procedencias sólo dieciséis ofrecen 
mayor frecuencia de metópicos que la población eneolítica levan- 
tina, y únicamente seis coinciden o se aproximan mucho a ella. 

Compruébase gran analogía con las siguientes cifras, obtenidas 
por Pons (1949) para una serie de cráneos del levante español de 
época romana: 
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n Frec. absol. % 
AO a AO O 135 11 81+23 
AA e AA 70 11 157 444 
CADA os ae 2ass Eco e pa 222 24 10'8 +21 


en especial si se prescinde del citado cráneo femenino, en el que la 
sutura ha desaparecido casi por completo. Cabe indicar, además, 
que el porcentaje global de nuestra serie queda comprendido entre 
los calculados por Aranzadi (1913) para los cráneos de época recien- 
te de la colección Olóriz : 


Varones (n=702) Mujeres (n=510) 
Metópicos: 110 por 100 Metópicos: 120 por 100 


Con la única excepción de un cráneo masculino débilmente bra- 
quicéfalo (I. C. = 8256), todos los restantes cráneos metópicos de 
nuestra serie son dólico o mesocéfalos: 


EE: 
WaroNés: us less es e 1090 
Mujeres ci aro TAO 
Global... Ma ca OO 


El promedio del índice cefálico de los varones metópicos supera 
en más de dos unidades al de la serie masculina completa, resultan- 
do, en cambio, algo más bajo que el de la femenina el valor medio 
de los metópicos de este sexo. 

La considerable frecuencia de metópicos en esta serie del Le- 
vante español parece corroborar la observación de Comas (1942) 
respecto a la independencia entre esta anomalía de osificación del 
neurocráneo y la forma general del mismo, contraria a la sostenida 
por otros autores, que consideran a la A como causa 
determinante del metopismo. 
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El perfil transversal de la parte superior de la bóveda es gene- 
ralmente redondeado, siendo poco abundantes los ejemplares que, 
en grado más o menos acusado, y en mayor o menor extensión, pre- 
sentan la denominada quilla sagital. Su frecuencia es como sigue: 


Varones Mujeres 


Frec. absol. % Frec. absol. % 


Con quilla ho ou cesa vas 9 250 3 125 
SA 27 750 21 875 


36 24 


39.—Glabela y región supraorbitaria 


El grado de desarrollo de la glabela, según el esquema estableci- 
do por Cunningham y Schwalbe (Martin, pág. 876) se distribuye 


7 
asi: 


Varones Mujeres 
Tipos Frec. absol. % Frec. absol. ys 
I 17 48'6 24 1000 
Pr ... 5 143 0 000 
10 13 371 0 00'0 
35 24 


Adviértese el patente dimorfismo sexual, a pesar de las coinci- 
dencias en el tipo 1, en cuyos casos la prominencia de la glabela no 
fué criterio decisivo para el diagnóstico del sexo, 
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40.—Altura de la cara superior 


Sexo n mín. —máx M>+m 5 +m5 v>+m, 
masculino | 16 59—74 67'19+1'07 427+0'75 6'36+1'12 
femenino | 9 60—72 66114133 3'98+-0'94 6'02+1'42 


Ambos promedios resultan algo más bajos que el interracial cal- 
culado por Van Bork-Feltkamp (M=70'4). Asimismo son ligeramen- 
te inferiores a los de la “Crania Hispánica” (varones, 71'3; muje- 
res, 67). Respecto a la lista de valores que figuran en Martin (pá- 
gina 895), no se aprecia desviación notable en ningún sentido. 

La clasificación individual, dentro de las categorías propuestas 
por Scheidt, es la siguiente : 


Límites  absol % absol % 


MIBOJOS armador manco RO8 08 Y 568 3 10%S 
Medianos... ... ... ... ... 6974 6469 7 487 5 556 
AÑOS: (AL Bro pa oro TREO TO O 00 LA 

16 9 


La tendencia a caras bajas parece algo más acentuada en el sexo 
masculino, pero el escaso número de variantes no permite conceder 
demasiada importancia a la anterior distribución. Además, la dife- 
rencia entre los sexos es pequeña y desprovista de significación 
D+m,= 1'08 + 171; t=0'63. La variabilidad es superior a la calcu- 
lada por Van Bork-Feltkamp para la serie intrarracial (s =480). 


41.—Altura total de la cara 


Sexo n mín.—máx. M 
masculino | 3 108—120 115'00 
femenino | 3 99—117 109'33 

EA A AE Y A O E 


48 A MIGUEL FUSTÉ 


A causa del reducido número de ejemplares sólo se ha calculado 
el promedio. Respecto a la Crania Hispanica (varones, 1185; mu- 
jeres, 1095) se comprueba análoga discrepancia que la señalada 
para la altura de la cara superior. 

Según las categorías propuestas por Scheidt, la distribución de 
las escasas variantes es la siguiente: 


v M Y: M 

BOS ao e oe ao x-114 x-105 1 1 
Medianos ... ... ... ... 115-123 106-114 2 1 
Altos ciclo cio co o. 124-189 115-128 0 1 
Muy altos ... ... ... ...  183-x 124-x 0 0 
3 3 

42,—Anchura bicigomática 
Sexo n mín.—máx Mm 5 +m95 yv + my 


masculino | 12 119—132 12525+121 4'20+0'86 | 3'35+0'68 
femenino |6 116—127 123'00+151 3'693-1'07 | 3'004-0'87 


La cara es más estrecha por término medio en la serie masculina 
que en la interracial elaborada por Van Bork-Feltkamp (M = 183'5) 
y también respecto a la “Crania Hispanica” (M = 1277), situán- 
dose entre los valores poco elevados de la lista de Martin (páginas 
815-896). El promedio femenino, en cambio, si bien es muy inferior 
al interracial citado, rebasa algo al de la “Crania Hispanica” (M = 
118'5) y se clasifica entre los medianos consignados por Martin. 

La distribución de variantes dentro de las categorías estableci- 
das por Scheidt. concuerda con el resultado de las comparaciones 
indicadas: 


V M v M 
Frec. Frec. 
Límites absol. %  absol. % 
Pequeñas: ve cuco sas x-127  x-117 8 667 1 167 
Medianas ... ... ... ... 128-1835 118-125 4 3383 4 667 
Grandes. ... ... ... ... 186-144 126-1384 0 00 1 167 
Muy grandes .. ... ...  145-x 135-x 00 0 00 
6 


POBLADORES NEO-ENEOLÍTICOS DEL LEVANTE ESPAÑOL 49 


La diferencia sexual está desprovista de significación estadística 
a causa de las pocas variantes: D +m,=225+193; t=1'17. La 
variabilidad resulta inferior a la intrarracial de Van Bork-Feltkamp 
(s =5'19). 


42.—Indice facial superior 


Sexo n mín.—máx. M>+m 


masculino | 11 48'00—57'38 5355+ 091 | 3'02+-0'64 |5'64+1'20 
femenino | 6|  49'19—58'62 5433+ 131 3'21+0'93 |5'91+1'71 


Corresponden ambos promedios a la mesenia, si bien se sitúan 
muy próximos al límite superior de la misma. Respecto a la lista de 
valores recopilada por Martin (páginas 902-903), resultan medianos 
con tendencia a altos. Aunque algo inferiores, discrepan poco de los 
de la “Crania Hispanica” (varones, 55'5; mujeres, 560). 

La clasificación dentro de las categorías del índice es la si- 
guiente: 


V M 
Frec. absol. E Frec. absol ES 
IDUTIOÑOS 2. 2 sl 2 182 1 167 
MESeÑOS rama dess 2. den Ea 5 455 4 667 
Leptenos ... ... . 4 364 1 167 
11 6 


Los promedios de ambos sexos casi coinciden, y su escasa dife- 
rencia está desprovista de significación: D +m¿ = 078 + 159; 
=('49. 


43.—Indice facial total 
A A 


Sexo n mín.—máx. M 
masculino | 3 90'76—98'32. 93'33 
femenino | 3 798491455 90'25 
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Los dos promedios son elevados en relación a la vista de valores 
publicada por Marti (páginas 900-901), clasificándose en la lepto- 
prosopia. Discrepan ligeramente de los de la “Crania Hispanica” 
(varones, 925; mujeres, 920). 

El alargamiento de la cara en los escasos ejemplares estudiados 
se aprecia asimismo en la clasificación de sus índices: 


V M 

HipereuriprosopoS ... e... 0sroeerrn rre 0 1 

EUTÍPTOSODOS ... v0.0 000.0. 00. serrano e 0 0 

MESOPTOSOPOS c0.cooocrnano ren enn rn 0 0 

LeptoprosOpOS ... 000.00 oeroorerorme ron ree ren ns 2 1 

HiperleptoprosopoS .m.oooocooocroorer carrer rr 1 1 

3 3 

44,—Altura nasal 

A A 0 —— E 
Sexo n | mín. — máx. Mm c>+m9| v +M, 
masculino | 18 45—53 48'67+ 0'56 2:38+0'40 4'893+-0'82 
femenino | 9 45—51 48'11+ 0'63 190+0'45 | 3'953-0'93 


Ambos promedios son algo inferiores al interracial de Van Bork- 
Feltkamp (M = 508) y también, especialmente el masculino, a los 
de la “Crania Hispanica” (Varones, 51; mujeres, 49). En relación 
con los datos consignados en Martin (pág. 937) resultan medianos 
con tendencia a bajos. 

La diferencia sexual es pequeña e insignificante: D + m¿ = 
056 + 084; t=067. La variabilidad expresada por la dispersión 
cuadrática es inferior a la media intrarracial, en especial. la corres- 
pondiente a la serie femenina. 


45.—Anchura nasal 


Sexo n mín. — máx. M +m o +my v +my 
masculino | 16 20—26 22'69+0'42 1'66+0'29 | 7'32+1'29 


femenino | 9 20—25 22'11+-0'46 137340'32 | 6'20+1'46 
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Los valores medios resultan muy bajos, tanto en relación con el 
promedno interracial de Van Bork-Feltkamp (M=25'3) como res- 
pecto a la lista de valores que figura en Martin (pág. 938). Son tam- 
bién menores que los de la “Crania Hispanica” (varones, 24; mu- 
jeres, 235). 

El dimorfismo sexual es escaso y está desprovisto de significación 
estadística: D + m, = 058 + 062; t = 094. Los valores de s 
son inferiores a los de la media intrarracial hallada por Van Bork- 
Felikamp (a = 176). 


46.—Indice nasal 


masculino | 14 | 41%67—51'11 46'64 4-071 2'65+0'51 |5'68 + 107 
femenino 9 | 4255-4889 46'11 +0'98 237 +0'56 |5'14+1'21 


Clasifícanse ambos promedios en la leptorrinia, próximos al 
límite superior de ésta. El valor bajo del índice es debido principal- 
mente a la escasa anchura nasal, ya que la altura es también poco 
considerable. Las diferencias respecto a los promedios de la “Cra- 
nia Hispanica” (varones, 46; mujeres, 47) son pequeñas. 

La tendencia al alargamiento de la nariz se manifiesta claramen- 
te en la clasificación de las variantes: 


v M 
Frec. absol. % Frec. absol % 
Leptorrinos e 9 643 6 667 
IMESOETIDOS: Luco omo ar oo 4 28'6 3 333 
CAMEO id 1 AL 0 00 
14 9 


En ella se aprecia el predominio de formas leptorrinas. El único 
individuo clasificado en la camerrinia se sitúa en el propio límite 
con la mesorrinia. 

La diferencia sexual es poco importante y desprovista de signi- 
ficación estadística: D + m¿= 053 + 121; t = 044, 


DT 
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47. —Caracteres morfológicos de la nariz 


En todos los casos observados la forma de los nasales y de la 
abertura piriforme es la característica de los európidos. El borde 
inferior es casi siempre cortante; sólo en dos o tres casos es algo 
romo, y en otros cinco está ligeramente desdoblado. formando un 
ligero esbozo de fosa prenasal. 


48.—Anchura interorbitaria 


Sexo n mín.—máx M>m s + my vo>+ om, 
masculino | 17 19—25 21'94 +-0'46 1189032 |8'61 + 1'48 | 


femenino | 10 21—27 22'80 + 0'68 2154048 |9'43 1 0'21 


Ambos promedios resultan elevados respecto a los valores de la 
lista publicada por Martin (págs. 967-968). La diferencia entre ellos 
es poco importante: D + m, = 086 +. 0'82 y carece de significa- 
ción estadística (t = 1'05). 


49.—Altura de la órbita 


Sexo | n| mín. — máx. M+wm cmo v E im 
masculino | 16 28—34 31'31 +-0'46 185 4-0'33 | 5'91 +1'04 
femenino | 9 29—33 31'67 +-0'47 1142 +03 | 4'48+1'06 


En valores absolutos, las órbitas son muy bajas en ambos sexos, 
según resulta de la comparación de los promedios con los valores 
que figuran en Martin (pág. 959), con los de la “Crania Hispanica” 
(varones, 34; mujeres, 34) y con el promedio interracial calculado 
por Van Bork-Feltkamp, respecto al cual quedan por debajo de 2 «., 

El dimorfismo sexual es poco acusado y carece de significación 
estadística: D + m¿= 036 + 066; t = 056, La variabilidad ex- 
presada por la dispersión cuadrática es inferior a la media intrarra- 
cial calculada por el citado autor holandés ( 5 = 2). 
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50.—Anchura de la órbita 


ae E Sexo n mín.—máx. M>+m S+m5 v+my 
'; masculino | 15 37—42 39'87 +-0'40 1'55+0'28 | 389 +071 
| femenino | 9 37—41 3889 + 0'42 11273+0'30 | 3'27+0'77 


Al igual que en la altura, también son reducidos los valores de 
la anchura de la órbita. Ambos promedios se sitúan entre los más 
bajos de la lista de Martin (pág. 960) y son asimismo inferiores al 
interracial calculado por Van Bork-Feltkamp. 

El dimorfismo sexual es de nuevo pequeño: D + m, = 098 y 
0'68; y su probabilidad diferencial próxima al 90 por 100 (t = 169). 
Los valores de y son poco inferiores a los del promedio intrarracial 
(s = 172). 


51.—Indice orbitario 


Sexo n mín. — máx M +m g +m9 v my 
masculino | 15 70'73—84'62 71873 +1'09 423 5077 |5'37 +-0'98 
femenino 9 T1'50—86'84 81'33=-1'16 | 3'49 3 0'82 | 4'29 101 


En ambos sexos predominan los ejemplares mesoconcos, clasifi- 
cándose los dos promedios en la citada categoría. 


V M 
Frec. absol. E Frec. absol % 
CaAmMECOoneOs ... te... co o. co. 5 333 0 00 
MESOcOonmcOs 0... ...o momo... o. 9 600 8 88'9 
HIPSICONCOS ma ass oso 000 eo 1 66 1 111 
15 9 


En la distribución destaca la escasa frecuencia de hipsiconcos 
en ambos sexos, así como la ausencia de cameconcos en el femenino. 
El promedio de este último sexo es el más elevado, tanto por 
mayor altura absoluta como por menor anchura media. El dimor- 
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fismo es normal: D + m, = 200 + 159; y su probabilidad dife- 
rencial, a pesar del escaso número de varientes, es poco inferior al 
90 por 100. 


52.—Morfología de la órbita 


La mayor frecuencia en la clasificación de la forma del borde 
orbitario, corresponde, en ambos sexos, a las órbitas redondeadas: 


v M 
Frec. absol. % Frec. absol % 
Redondeadas... e... 0. 9.. 10 455 5 55'6 
Subcuadrangulares ... ... ... 8 364 2 299 
Cuadrangulares... Doa 4 182 2 292 
22, 9 


El diámetro transversal es generalmente más o menos horizon- 
tal. Sólo en el 26 por 100 de la frecuencia global la inclinación del 
mismo hacia fuera es algo acusada. 

Cabe, pues, concluir que predominan en la serie las órbitas de 
dimensiones medianas, con poca diferencia relativa entre sus dos 
diámetros principales y de forma más o menos redondeada; son, 
por el contrario, poco frecuentes las órbitas bajas de contorno rec- 
tangular, 


53.—Región malar 


El notable dimorfismo sexual comprobado en el desarrollo de los 
relieves de inserciones musculares en el neurocráneo, se manifiesta 
asimismo en esta región. Entre los varones son más frecuentes los 
ejemplares con malares relativamente grandes y robustos, y en los 
que tanto el borde inferior como la cara externa son rugosos. Ello 
es indicio del notable desarrollo de los músculos masetero y cigo- 
máticos. Son también frecuentes los casos en que la apófisis orbita- 
ria es ancha y robusta, y la apófisis marginal suele presentar notable 
desarrollo. 
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54. —Región maxilar 


La fosa canina se halla presente en casi todos los ejemplares de 
ambos sexos. 

En la región correspondiente a la inserción anterior del músculo 
masetero se observa que el 26'3 por 100 de los varones presenta un 
pequeño saliente hacia abajo en el ángulo externo de la apófisis ci- 
gomática, coincidiendo con notable concavidad del borde inferior 
de ésta. 


55.—Indice fronto-cigomático 


Sexo n mín. — máx. M+m 5 +m>5 v + om, 


masculino | 11 69'84—80'67 75'09+0'04 (311-066 | 414-0'88 
femenino 5| 72'58—82'76 7760+1'86 | 4116+132 | 5:364+1'70 


Por comparación con la lista de valores publicada por Martin 
(páginas 907-908) resultan elevados ambos promedios, y, especial- 
mente, el femenino. El estrechamiento de la cara hacia arriba es, 
pues, poco acusado en buen número de los individuos. 

El dimorfismo sexual más elevado que en otros caracteres D + 
m, = 251 + 207, no es significativo (t = 121), a causa, probable- 
mente, del reducido número de ejemplares. 


E) NORMA POSTERIOR 


56.—Contorno 


Es neto el predominio en ambos sexos del contorno domiforme, 
con las protuberancias parietales generalmente redondeadas y altas. 
Compruébese la mayor tendencia del sexo femenino a contornos re- 
dondeados, ya típicamente bombiformes, ya intermedios entre éstos 
y los domiformes. En dos casos, por mayor estrechamiento de la 
región auricular y rebajamiento de la porción superior del contorno 
situado por encima de las protuberancias, éste resulta algo trape- 
zoidal, 


v M Juveniles Alofisos 
Frec. Frec. Frec. Frec. 
absol. %  absol. %  absol. %  absol. % 
Domiformes. ... ... 33 892 10 526 1 500 4 666 
Domiformes- 
bombiformes .. ... 1 A: E A O 
Bombiformes .. ... 2 54.  £ 20 “0 00" 167 
Trapezoidales .. ... 1 DAS 53 0 00 0 00 
37 19 2 6 


y. qÓE-=DEEzmzmE O A A PIN 


masculino | 21 300—321 30871+1'27 5'81-+0'90 1'88+-0'29 
femenino [12 301—322 309'08+1'99 6'89+1'41 2'23+0'46 
—_—_—_—_—__ === TA ADE | 


El promedio masculino es más bien bajo, en tanto que el feme- 
nino resulta mediano con tendencia a elevado al comparar con las 
listas de valores que figuran en Martin (pág. 760). 

No se comprueba dimorfismo sexual apreciable para este carác- 
ter: D + m,= 037 4 236; t = 016. 


58.—Indice vértico-transversal 


Sexo n mín.—máx. M+m 7 + Mp5 v>+my 


9155—107'46 |  98'38+-1'50 541+1'06 | 5'50+1'08 
86'33— 97'73 93'00+-1'33 376-094 | 4'04+-1'01 


masculino | 13 
femenino | 8 


A consecuencia principalmente de su escasa anchura media, la 
altura relativa del cráneo en su norma posterior es considerable en 
el sexo masculino, cuyo promedio corresponde a la acrocránea, si 
bien se sitúa en el límite inferior de esta categoría. La altura rela- 
tiva es aquí algo más pronunciada que en la norma lateral. En las 
mujeres, la altura relativa resulta menos acusada que en los varo- 


POBLADORES NEO-ENEOLÍTICOS DEL LEVANTE ESPAÑOL 57 


nes, clasificándose el promedio dentro de la metriocránea, algo pró- 
ximo al límite con la categoría inferior. 

De acuerdo con lo que acabamos de indicar. el promedio mascu- 
lino resulta más elevado que el de los varones de la “Crania His- 
panica” (M = 95'5), en tanto que el femenino es ligeramente infe- 
rior al del sexo análogo en esta serie (M = 940). 


v M 
Frec. absol. $ Frec. absol $ 
Tapinocráneos ... e 2 154 3 375 
Metriocráneos. ... ... 0... ... 4 30'8 5 625 
ACTOCTÁDOOS 200 20, omo 000 o. yá 538 0 00 
13 8 


Es notorio el predominio de acrocráneos en el sexo masculino, 
en tanto que en el femenino son los metriocráneos los que están en 
mayor número. 

El dimorfismo sexual es importante: D + M¿= 5388 + 200; 
y su probalidad diferencial queda comprendida entre el 98 y el 


99 por 100 (t = 2'69), a pesar del escaso número de grados de li- 
bertad. 


59.—Indice aurículo-transversal 


PR _ — »>EE_ ___=____ 22 A A 


Sexo - n mín.—máx, M +m 5 +m7 v Em, 
masculino |30|  77'78—91'04 83'30+-0'64 3514-0'45 | 4'21+0'54 
femenino |17|  75'69—87'05 8200-4075 3'10+0'53 | 3'78-+-0'65 


Tanto el valor de los promedios como la clasificación de las va- 
riantes dentro de las categorías del índice, manifiestan acusada ten- 
dencia a la metriocránea en ambos sexos. 
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NÁ M 
Frec. absol. % Frec. absol % 
TApinOCrÁneosi im. on ono 4 7 233 4 235 
Metriocráneos ... ... 0.0... 17 567 11 647 
ANCTOCIADCOS. ME da aaa 6 200 2, 118 
30 17 


La altura relativa del cráneo expresada por este índice, es menos 
acusada que según el aurículo-longitudinal, Como en éste, parece 
comprobarse, para el sexo femenino, mayor tendencia a formas ba- 
jas. Con todo, la diferencia entre ambos promedios es pequeña y 
escasa su probabilidad diferencial: D + m, = 130 + 099; t = 
131. 

Como en el índice aurículo-longitudinal, el polígono de varia- 
ción de la serie masculina (fig. 6) presenta marcado aspecto bicús- 
pide, con dos vértices próximos a los límites de la metriocránea con 
las otras dos categorías. 

También es irregular el polígono de la serie femenina, mas el 
número de variantes es excesivamente pequeño para otorgar crédito 
a esta distribución. 


60.—Caracteres craneoscópicos de la región occipital 


Hueso hepactal.—Sólo en dos casos se observó esta anomalía 
de la osificación del occipital : 


Cráneo Variedad 


Pastora n." 31 os incae laterale sinistrum, sin sinóstosis. 


Pastora n.* 45 os incae laterale dextrum, completamente sinostosa- 
do por tratarse de un cráneo senil, se aprecia el 
decurso de las suturas que lo limitan. 


De los wormianos. abundantes en la sutura lambdoidea, se trató 
a propósito de los caracteres generales del cráneo. 


Líneas nucales.—Como en las restantes insérciones musculares, 
se aprecia en el desarrollo de estas líneas una clara diferencia sexual. 
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alcanzando un notable grado de robustez en el 387 por 100 de los 
varones, especialmente las superiores. Sólo en tres casos las líneas 
nucales supremas están bien desarrolladas, y en uno de ellos la re- 
gión que las separa de las superiores está abultada, constituyendo 
el llamado torus occipitalis, 


F) NORMA INFERIOR 


61.—Anchura maxiloalveolar 


Sexo n mín.—máx M+m s+ms| yv +hmy 
masculino | 15 57—67 61'07 +-0'78 3'01+0'55 |4'933-0'90 


femenino | 6 57—65 60'17 5171 2:71 +078 |4'50-+0'30 


Ambos promedios indican anchuras pequeñas respecto a los pro- 
medios que figuran en Martin (pág. 928). 

El dimorfismo sexual es escaso y carece de significación estadís- 
tica: D + m, = 090 + 188; t = 048, 


62.—Longitud maxiloalveolar 


Sexo n mín, — máx. | M + um s + my v + my 
E AA aaa a | e Maa E 
| masculino | 16 49—59 5375+0'83 | 330+0'58 |6'14=+1'08 
| femenino | 6 51—53 | 52:00-+018 | 063-+0'18 |1'21 +0'35 


Referidos a la amplitud de variación señalada por Martin (pá- 
gina 928), ambos promedios resultan medianos, aunque con cierta 
tendencia hacia valores altos el masculino y a bajos el femenino. La 
diferencia entre ambos es, pues, más patente que en la anchura: 
D+m, = 175 + 087, y su probabilidad diferencial algo consi- 
derable, a pesar del escaso número de grados de libertad, puesto 
que oscila entre el 95 y el 98 por 100 (t = 213). 
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63.—Indice maxiloalveolar 


Sexo n mín.—máx. M>+m sc + mm, 


masculino | 14 101'72—130'61 114'64-+-213 | 7954150 |6'934-131 
femenino | 5| 109'62—122'4 11520+2'24 | 5'02+-1'59 |4'36+1'38 


Ambos valores medios se sitúan prácticamente en el límite entre 
la meso y la braquiurania. El masculino resulta mediano, y algo bajo 
el femenino por comparación con la lista publicada por Martin (pá- 
ginas 928-929). 

La clasificación de las variantes es la siguiente: 


Vv M 
Frec, absol. y Frec. absol % 
Dolicouránicos ... ... ... ... 4 286 il 20'00 
Mesouránicos. ... E 3 21'4 2 40'00 
Braquiuránicos ... ... ... ... 7 500 2 4000 
l4 5 


En el sexo masculino resulta claro el predominio de braquiurá- 
nicos. 

La diferencia entre ambos promedios es muy pequeña y carece 
de significación estadística: D + m¿ = 056 4 309; t = 018, 


64.—Longitud del paladar 


Sexo n | mín. — máx. M +m s +moy v+my 
masculino | 16 44—53 46'38 + 0'66 2165 +-0'47 |5'71+1'01 
femenino | 6 40—49 4450 + 1'48 3'63 +-1'05 |5'28 + 1'36 


La longitud es mediana en los varones y pequeña en las muje- 
res, en relación con los límites de la variación interracial media de 
este carácter (Martin, pág. 931). El poco acuusado dimorfismo sexual: 
D + m,= 188 + 162, carece de significación estadística (t=1'16). 
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65.—Anchura del paladar 


Sexo n mín. — máx M +m 5 +m5 v +my 
masculino | 17 33—47 371'53-4+-0'81 3'36+-0'58 |8'05-+-1'54 
femenino | 6 32-37 35'00-0'82 | 2'004-0'58 |5'714-1'65 


Ambos promedios y especialmente el femenino, resultan bajos al 
referirlos a la amplitud de variación del carácter (Martin, pág. 981). 
La diferencia entre ellos es mayor que la comprobada para la lon- 
gitud: D + m, = 253 + Y15, y su probabilidad diferencial está 
comprendida entre el 95 y el 98 por 100 (t = 220), a pesar del esca- 
so número de grados de libertad. 


66.—Indice palatino 


—_———  _ —_— o ——+—+—< A A 


masculino [15| 72'00—93'33 80'80+1'62 6'06+1'13 | 7:504+1'39 
femenino | 6| 69'39—92:50 79'00+371 8'32+2'51 [10'284+-3'10 


Los dos valores medios se sitúan casi en el límite entre la lepto 
y la mesoestafilinia. Análoga tendencia se advierte en la distribu- 
ción individual de las variantes dentro de las categorías del índice: 


v M 
Frec. absol. % Frec. absol % 
Leptoestafilinos ... ... ... ... T 467 3 500 
Mesoestafilinos... ... ... ... ... 5 338 2 338 
Braquiestafilinos ... ... ... ... 3 20'0 1 167 
15 6 


La diferencia sexual carece de significación estadística: D + 
my = 180 + 405; t = 044, 
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67, —Caracteres somatoscópicos de la norma inferior 


Toro palatino.—Esta formación se presenta sólo en dos de los 
ejemplares estudiados y aun con débil desarrollo. 

Agujero occipital.—Las frecuencias comprobadas para las dife- 
rentes formas son las siguientes : 


v M Juveniles Alofisos 


Frec. Frec. Frec. Frec. 
absol. %  absol. 6%  absol. %  absol. % 


400 1 1000 0 00 


Rómbico ... ... ... $ 231 :2 

Elíptico ... ... A 0) 00 1 "500 

(AAN O 5 884 2 400 0 00 1 500 

regular oi EZ 0 OO 00 0 00 
13 5 1 2 


Cavidades glenoideas.—Apréciase marcado dimorfismo sexual en 
el grado del desarrollo de la cavidad articular del cóndilo mandi- 
bular, según se indica a continuación : 


V M Juveniles Alofisos 
Frec. Frec. Frec. Frec. 
absol. 2 absol. absol. % ' absol. % 
Pequeñas conmurenteis 1081 80 8, BES 0100001) 0001850 5010 
Medianas .. ... ... 6 240 4 8308 1 500 2 388 
Grandes 2 vis 16 640 1 F- TU 500 A 166 
25 13 5 6 


Con distinto desarrollo se señala la presencia de una apófisis 
post-glenoidea en los ejemplares siguientes: Más d'en Jaume, 1853; 
Cueva de les Llometes, 114 (infantil); Palanqués, núm. 2; Palafito 
de Navarrés; Cueva de la Pastora, núms. 3, 15 y 52. El grado má- 
ximo de desarrollo se observa en el ejemplar del Palafito de Nava- 
rrés, en el que la citada formación mide 15 milímetros de longitud 
en la base y constituye la pared posterior de la cavidad en una ex- 
tensión equivalente a sus dos terceras partes. Tiene forma trian- 
gular, con base superior, y desciende hacia delante de la mitad ex- 
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terna del timpánico. La cisura de Glasser se dirige oblicuamente 
hacia abajo y hacia fuera sobre la pared posterior de la cavidad, 
separando la apófisis del hueso timpánico. El borde externo de di- 
cha apófisis forma el tubérculo cigomático posterior. 


G) MANDÍBULA 
68.—Caracteres generales 


En los ejemplares estudiados se aprecia notable dimorfismo se- 
xual en cuanto al grado de robustez, según se manifiesta en la si- 
guiente distribución : 


V M 
Frec. absol. Z Frec. absol % 
A A 7 212 0 00 
Robustaso onto pal 15 455 ñl 63 
IMediadasi. ... e... e eS aa 10 308 5 313 
Gracie sens Eos il 30 10 625 
38 16 


Algo menos patente resulta en general el dimorfismo en cuanto 
al tamaño. No obstante, predominan en el sexo masculino las man- 
díbulas grandes, y las medianas y pequeñas en el femenino. 


69.—Longitud de la mandíbula 


Sexo n mín, —máx. | M +m s+m]| v+m, 
jócolinoJi10 96—105 | 100:60+0'92 | 2:92+-0'65 | 2'90-+0'65 


femenino | 9 93—101 9767+0'96 | 2'87+0'68 |2'94+-0'69 


El dimorfismo sexual para este carácter es: D + m¿= Z93 + 
183, y su probabilidad diferencial queda comprendida entre el 95 
y el 98 por 100 (t = 220). 
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70,—Anchura bicondilea 


Sexo n| mín. — máx Mm oc +ms vHmy 
masculino |10| 100 — 131 11409 +2'73 8'62 +-1'93 |7'56 3 1'69 
femenino 5 112 — 119 11520+1'16 | 25950'82 | 22254071 


Los dos promedios resultan medianos o más bien bajos, referi- 
dos a la amplitud de la variación para este carácter, según Martin 
(pág. 972). La diferencia entre ellos es poco importante y carece de 
significación estadística: D + m¿= 120 + 297; t = 040. 


71.—Anchura bigoníaca 


Sexo n mín.—máx Mm o + mo v>+my 
masculino [15 80—113 91'33+2'51 972+1'77 |10'64+1'94 
femenino 8 82—102 8900 +-2'26 6'39+1'60 | 7'18+-1'80 


Esta anchura es muy pequeña en relación con la serie de datos 
publicados por Martín (pág. 897). Lo es también respecto a los pro- 
medios de la “Crania Hispanica” (varones, 987; mujeres, 91'0). La 
diferencia entre ambos promedios, D + m, = 233 + 388, no es 
significativa (t = 0'69). 


72.—Morfología del cuerpo mandibular 


El mentón es prominente en casi todos los individuos de ambos 
sexos, en especial en los varones, en los que el triángulo mentonia- 
no es, por lo general, muy visible. Sólo en el 42 por 100 de los casos 
aparece una escotadura en el borde inferior. 

La cara posterior de la región sinfisaria está particularmente in- 
clinada en tres ejemplares, los cuales presentan el llamado planum 
alveolare; Palanqués, núm. 9; Cueva de la Pastora, núm, 22, y man- 
díbula suelta núm. 10. Unicamente en la mandíbula suelta de Beni- 
Sid, núm. 3, y en la correspondiente al cráneo femenino núm. 18 de 
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la Cueva de la Pastora se aprecia la existencia de un ligero toro 
mandibular, En este último caso la fosita sublingual alcanza notable 
desarrollo. 


73.—Altura de la sínfisis 


Sexo n mín— máx 
masculino | 24 28—39 33'33 +0'61 2'97 +0'43 |8'91 +1'29 
femenino |13 26—35 31'69 +0'70 2531050 |7'98+1'56 


Los promedios de ambos sexos son ligeramente superiores a los 
de otras series en las que predomina el elemento racial mediterrá- 
neo [Romanos de Tarragona (Pons, 1949): varopes, 3225; mujeres, 
3033; Judíos de Montjuich (Prevosti, 1951): varones, 31'95; muje- 
res, 2864]. 

La diferencia sexual es normal: D + m, = 164 + 098, y su 
probabilidad diferencial queda comprendida entre el 90 y el 95 por 
100 (t = 176). 


74.—Altura del cuerpo 


Sexo n | mín. — máx M+m cmy v Htmy 
masculino | 28 27—36 31'32+-0'45 2:37 +0'32 | 7'57+1'01 
femenino 114 27—32 2929 +-0'44 11643031 | 5'60+1'06 


La altura del cuerpo mandibular es mediana, con tendencia a 
baja, respecto a los valores de la lista publicada por Martín (pági- 
na 979). El dimorfismo sexual es acusado: D + m,¿ = 203 + 0'63, 
y posee amplia significación estadística por quedar comprendida su 
probabilidad diferencial entre el 99 y el 999 por 100 (t = 329). 


75.—Espesor del cuerpo 


masculino | 28 10—14 11'68 + 0'19 1103 +0'14 [8'82+1'18 
femenino | 14 8—14 1107 +0'39 144 +0'27 [1301 +2'46 
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Este espesor es débil, según se deduce de la comparación de los 
promedios con la lista de valores publicada por Martin (pág. 979). 
El dimorfismo sexual es poco importante: D + m, = 0'61 + 0/43, 
y carece de significación estadística (t = 142). 


76.—Indice del cuerpo 


Sexo n mín. —máx, M>+m sc +m9 v + my 


masculino [28| — 30'56—46'43 37'61+ 0'64 | 3'3740'45 [|8'96+1'20 
femenino |14|  29'63—46'67 3786+ 142 | 5'304+-1'00 |14'00-+2'65 
LAN E RA TT E O. 


También en relación con la altura, resulta estrecho el cuerpo 
mandibular, según se advierte al comparar con los promedios que 
figuran en Martin (pág. 979). La diferencia entre ambos promedios 
es insignificante: D 4 m,= 025 + 156; t= 016. 


77.—Morfología de la rama 


En consonancia con el notable desarrollo que debió alcanzar en 
muchos casos el músculo masetero, según se indicó al tratar de las 
rugosidades correspondientes a la aponeurosis de su inserción en 
el hueso malar, la región del gonio es rugosa y extrovertida en buen 
número de ejemplares masculinos, advirtiéndose para este carácter 
notable dimorfismo sexual. 

Predominan en el sexo femenino las apófisis coronoides bajas y 
anchas de forma triangular; en el masculino son también frecuen- 
tes las que alcanzan gran desarrollo en altura. 

Los cóndilos son generalmente pequeños en el sexo femenino y 
medianos o grandes en el masculino. 

La escotadura sigmoidea es más bien ancha y poco profunda en 
la mayoría de los ejemplares de ambos sexos. 


78.—Altura de la rama 


A A A O 


masculino | 16 |. 52—68 6163 +1'26 | 502+0'89 |8'15+1'44 
femenino | 8 52—61 56'88+1'09 | 3'09 + 0'77|5'43 +1'36 
——_—_—_ _—_———- _—  _ zz AA 
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El promedio masculino resulta mediano y bajo el femenino, en 
relación con la amplitud de variación individual que Martin (pá- 
gina 983) señala para este carácter. 

El dimorfismo sexual es importante: D + m, = 475 + 167 y 
estadísticamente significativo, a pesar del escaso número de grados 
de libertad, alcanzando su probabilidad diferencial el 99 por 100 
(t = 284). 


79.—Anchura de la rama 


| Sexo n mín.—máx. M+m sc +m95 V + my 
masculino | 17 26—37 3235 +0'61 2:53 +0'43 |7'82+1'34 
| femenino | 12 26—30 3042 0'91 3153064 |10'36+2'11 


Ambos promedios resultan más bien pequeños, especialmente 
el femenino en relación con la variabilidad individual del carácter 
(Martin, pág. 983). 

La diferencia entre los dos sexos es normal: D 4 my = 193 + 
115, y su probabilidad diferencial queda comprendida entre el 80 
y el 90 por 100 (t = 168). 


80.—Indice de la rama 


a. A ———————————————  —————_ —_-— >> _—_—_——Á 


masculino | 14| 39'87—65'38 52'71+1'79 6713127 | 12'73+4-2'41 
femenino |10| 45'61—63'46 53'10+1'95 6'17+1'38 | 11'624-2'60 


También en valores relativos resultan estrechos por término me- 
dio los ejemplares aquí estudiados, según se deduce de la compa- 
ración de los promedios de ambos sexos con los de la lista de valo- 
res que figura en Martin (pág. 983). 

La diferencia sexual para este carácter es poco importante, D 
+ m, = 089 4265, y carece de significación estadística (t = 015). 
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81.—Angulo mandibular 


masculino [13|  100%—126" 115'62”+-1'98 7164-1440 | 6'19-+1'21 
femenino | 9 | 111%—133%30 | 127'78”+2'31 694+1'64 | 5'61+1'32 


El promedio masculino resulta mediano y elevado el femenino, 
respecto a la amplitud de variación individual señalada por Martin 
(pág. 985). Como es normal, el dimorfismo sexual para este carácter 
es elevado: D + m, = 816 + 304. La probabilidad diferencial, 
a pesar del escaso número de grados de libertad, queda compren- 
dida entre el 98 y el 99 por 100 (t = 268). 


82.—Angulo sinfisario 


Sexo n mín. — máx. M+m c+mo5 y + my 
masculino | 21 66% —89 81'43%+1'14 | 5'244-0'81 | 6'43+4-0'99 
femenino |10 68*—89* 80'60* +2'29 725+1'62 | 9'00+2'01 


No se observa dimorfismo sexual para este carácter: D + m, 
= 083 + 262; t = 0'32, 


83.—Indice gonio-cigomático 


Sexo n mín.—máx. M 
masculino | 2 73'95—717'27 75'61 
femenino | 3 66'13—73'20 6956 


El promedio de los ejemplares masculinos es mediano y algo 


bajo el de los femeninos respecto a la variabilidad general de este 
carácter (Martin, pág. 908). 
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H) Drenriciów 


Forma del arco dentario.—La forma predominante en ambos 
sexos es la parabaloide, según se pone de manifiesto en la clasifica- 
ción siguiente: 


v M Alofisos 
Frec. Frec. 
absol %  absol. %  absol 2 
Lejos e A o Ns ES 
A II y + O E 
Elipsoideil! dali LD A 8 8700 VIA 
19 8 4 


Desgaste dentario.—En el cuadro núm. 2 se indica la clasifica- 
ción del grado de desgaste de los molares definitivos, según las ca- 
tegorías establecidas por Senyiirek (1949, a), basándose en las de 


Broca: 
I — Falta el desgaste; cúspides agudas. 
1 — Sólo el esmalte está desgastado. El marfil permanece 
intacto. 
NI — Las cúspides han sido erosionadas; se ven algunos 
islotes de marfil, 
IV — — El desgaste ha progresado de suerte que las cúspides 


de la corona han sido desgastadas por completo y el 
marfil completamente expuesto. 

V  — El desgaste se ha extendido hasta el cuello; la corona 
ha desaparecido por completo. 


Cuadro núm. 2,—Desgaste de los molares 


M! M2 M* M; M» M; 


1 0| 00|¡0]| 0%0 10:5 
368 


368 


3|214|0| 0'0|0 0:0 2 

Hg f11| 4:3/9| 449 | 8 | 571 [13 | 34:2 [15 | 405 | 7 

MI (9| 346 [11 | 5244 | 3 | 2144 [17 | 44:7 [14 | 37:88 | 7 

IV 16/2341 /1| 48 [0] 00/17 | 184 |7 | 18:9 | 3 | 1558 

MO O O O LONINO? [20507 1" 2:6 | 1 27 |0| 00 
14 a. fo 


26 21 38 7 
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Se observa el predominio de los grados 11 y HI de la clasifica- 
ción. En general, la intensidad de la erosión corre parejas con el 
orden de emergencia de las piezas. Como puede verse, no son raros 
los casos en que el esmalte de la cara oclusal ha desaparecido casi 
por completo, y se advierten intensas erosiones en el marfil. Tal des- 
gaste se ha observado también en algunos casos en la dentición de 
leche. Como es sabido, el intenso desgaste dentario de los hombres 
prehistóricos ha sido relacionado con su modo de alimentarse. 

Caries dentaria.—En un total de 525 piezas conservadas “in 
situ”, la frecuencia global de la caries asciende al 7/05 por 100 + 
1,12. Su localización va indicada en el cuadro núm. 3. 


Cuadro núm. 3.—Caries dentaria 


Piezas Maxilar superior Maxilar inferior Ambos maxilares 
caries Po caries caries 
da 3 
o [00 
o [00 
o | 00 
3 | 9% 
7 167 
M7 | 35 | 7 | 200 


El porcentaje antes citado es muy bajo en relación con la fre- 
cuencia de la caries en las poblaciones actuales. No obstante, es algo 
más elevado que en otras poblaciones pre y proto-históricas, según 
se deduce de su comparación con los siguientes datos: 
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Neolítico del Macizo Central francés (Hartweg, 1950) ... 281 % 
Neolítico francés en general (Hartweg, 1950) ... ... ... «.- 381 % 
Galia pre-romana (Hartweg, 1950) ... cooocooocooo.oo0.. +. 634 % 
Galia romana (Hartweg, 1950) ... 0.00 ooooooooorroonrorr eos 1135 % 
Francia (época actual) (Hartweg, 1950) .. Si e DO 
Romanos de Ampurias (Pons, datos inéditos). E 108 % 
Servitas de Ampurias (época medieval) (Pons, datos iné- 

dio RA A e AA 1129 


Prescindiendo de tres mandíbulas con reabsorción completa del 
borde alveolar, debida probablemente a senilidad, el número de 
piezas caídas in vivo por procesos patológicos (caries, abscesos, 
piorrea, etc.), es de 51, entre ambos maxilares, a juzgar por el 
número de alveolos reabsorbidos. Esta cifra representa el 471 por 
100 del número total de observaciones (1.067). De las 51 reabsor- 
ciones, que se distribuyen entre 14 individuos, sólo dos de un mismo 
individuo corresponden a un l, y a un C. En todos los demás casos 
los alvéolos reabsorbidos lo son de molares. En gran número de 
casos, las citadas reabsorciones se dan en bocas que presentan otras 
piezas con caries. 

Además de la importante lesión localizada en la mandíbula, co- 
rrespondiente al cráneo núm. 21 de la cueva de la Pastora, ya indi- 
cada al tratar de la patología, existen lesiones debidas a abscesos 
alveolares en los siguientes casos: 


Maxilar superior: Beni-Sid, números 9 y 13; Barranc del Sinc. 
Maxilar inferior: Mandíbulas sueltas de Beni-Sid, núms. 3 y 21. 


Persistencias anormales de piezas de la dentición de leche.—En 
dos casos (mandíbulas sueltas: Pastora, núm. 3 y Palanqués, núme- 
ro 10), ha persistido el segundo molar de la primera dentición, no 
habiendo sido sustituído por el correspondiente P* 


1IL.—ANALISIS TIPOLOGICO DE LA POBLACION 


Examinada en detalle la variación serial de los caracteres en la 
población, procede ahora atender a la individualización de sus ele- 
mentos raciales. 

Es obvio afirmar que el mal estado de conservación de buen nú- 
mero de ejemplares, especialmente en lo que se refiere al esplacno- 
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cráneo, dificulta considerablemente la distinción de tipos; y, por otra 
parte, se trata de una población en la que no es de prever la pre- 
sencia de elementos raciales morfológicamente muy dispares. Debe, 
pues, procederse con suma cautela en el análisis, muy en especial si 
se quiere abordar el aspecto cuantitativo del problema. 

Dos conclusiones pueden deducirse directamente del simple 
examen del material, y que se confirman en el estudio analítico pre- 
cedente: el acusado predominio de la tipología mediterránea en 
sentido amplio y la falta de individuos braquicéfalos en número 
suficiente para ser considerados elementos de importancia del com- 
plejo analizado. 

Otra observación que sirve de punto de partida para orientar el 
diagnóstico es la presencia, en número no escaso, de ejemplares ro- 
bustos en los que la dolicocefalia, a veces muy acentuada, va acom, 
pañada de considerable altura del cráneo, de tal modo, que obser- 
vado éste según su norma superior, resulta alargado y, en cambio, 
parece corto según la lateral a causa de su notable altura. Además, 
se advirtió la presencia de algunos individuos atribuíbles a persis- 
tencias de tipos del Paleolítico superior. 

Analizaremos primeramente algunas combinaciones binarias de 
caracteres métricos que permiten la separación de los tipos. 


A) (COMBINACIÓN ENTRE LOS ÍNDICES CEFÁLICO 
Y VÉRTICO-LONGITUDINAL 


En la figura núm. 7 se observa la falta de la usual correlación 
positiva, de carácter espúreo, entre ambos caracteres. Pero si se 
prescinde idealmente de los individuos rodeados por la línea de tra- 
zos, la correlación se manifiesta a pesar del escaso número de ejem- 
plares, 

Todos los individuos situados en la zona antedicha constituyen 
un grupo bastante homogéneo, combinándose en ellos la dólico o 
mesocránea con hipsicránea, exceptuando uno sólo, que resulta a 
la vez hiperdolicocráneo y ortocráneo próximo a hipsi. Al propio 
tiempo, tales cráneos son grandes y robustos. En cambio, en la ma- 
yoría de los restantes la combinación más frecuente es la de dólico 
o mesocránea con ortocránea, El único ejemplar braquicéfalo que 
figura en el cuadro combinatorio es hipsicráneo. 

La separación de los individuos en dos grupos principales, aten- 
diendo a esta combinación, parece concordar con la distribución en 
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la serie de algunos caracteres, como la longitud máxima, alturas 
craneales e índices de altura. (Véanse los gráficos correspondientes.) 
Ello constituye un nuevo dato en apoyo de su discrepancia real. 


B) COMBINACIÓN ENTRE EL ÍNDICE CEFÁLICO 
Y LA ALTURA AURICULAR 


La separación de los dos grupos que acabamos de indicar se con- 
firma al examinar la figura núm. 8, en la que se combinan el índice 
cefálico con la altura auricular, utilizada de preferencia a la basio- 


bregma en razón del mayor número de ejemplares en que pudo de- 
terminarse. 
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Apréciase igualmente la existencia de un grupo de ejemplares 
muy dolicocéfalos y altos, que discrepan de otro, más numeroso, de 
dólico o mesocráneos, en los cuales la altura es mediana o baja. 

Puede añadirse, desde ahora, que en el segundo de estos dos 
grupos concurren los más típicos caracteres del tipo mediterráneo 
grácil; mientras pertenecen al primero, individuos a los que tanto 
por la falta de la antes aludida correlación como por otros detalles 
que más adelante se indicarán, cabe calificar de eurafricanos. 


C) COMBINACIÓN ENTRE LOS ÍNDICES CEFÁLICO 
Y FACIAL SUPERIOR 


En la figura núm. 9 se observa que la mayor parte de los ejem- 
plares se agrupa en la zona común a la dólico o mesocránea y a la 
mesenia, De este grupo, divergen otros en los que la dólico o me- 
socránea aparece combinada con eurienia. Puesto que la mayoría 
de estos últimos presentan, además, otros caracteres, como son cCa- 
meconquia y contorno cuadrangular de las órbitas, rasgos caracte- 
rísticos de la raza de Cro-Magnon, parece oportuno calificarlos de 
cromañoides, exceptuando uno sólo, que es casi hipsiconco. 


co. o. 


Dada la deficiente conservación de muchos cráneos, sería inade- 
cuado proseguir analizando con detalle combinaciones de caracte- 
res métricos, sobre todo los de la cara, por reducirse demasiado el 
número de ejemplares utilizables. 


D) Tipos RACIALES QUE INTEGRAN LA POBLACIÓN ESTUDIADA 


Las combinaciones comentadas confirman la relativa heteroge- 
neidad de la población, advertida ya en un primer examen, y per- 
miten distinguir en la misma tres elementos principales: medite- 
rráneos gráciles, eurafricanos y cromañoides. Mención aparte me 
recen los dos únicos ejemplares braquicéfalos de la serie, así como 
también el cráneo procedente del Palafito de Navarrés, que, por va- 
rios rasgos, se aproxima al tipo de Combe-Capelle del Paleolítico 
superior, 
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Consideraremos ahora cada grupo en particular, tratando de 
establecer y fundamentar en lo posible una clasificación individual. 


1.—Persistencias de tipos del Paleolítico superior 


1 a.—Tiro cromaÑome.—Se halla muy bien representado por los 
casos siguientes: Torreta núm. 1, Beni-Sid, núm. 9 y Pastora núm. 1. 

El primero de ellos (lám. II, figs. a, b y c; lám. XL, fig. a) es muy 
grande, pesado y robusto. Norma superior pentagonoide, a juzgar 
por el contorno del lado izquierdo, puesto que el derecho está de- 
formado. Mesocráneo casi en el límite con la dolicocránea. Orto y 
metriocráneo. Arcos superciliares y glabela muy prominentes. Eu- 
rieno. Camerrino próximo a meso. Cameconco con órbitas cuadran- 
gulares. Leptoestafilino. Prognatismo sub-nasal. Aristencefalia. La 
notable desarmonía craneofacial, así como la robustez característica 
del tipo se aprecian bien en la figura. 

Caracteres semejantes concurren en el ejemplar de Beni-Sid nú- 
mero 9 (lám. II, figs. d, e, f; lám. XL fig. c), de tamaño y robustez 
algo menores que el anterior. Dolicocráneo algo pentagonoide. Orto 
y acrocráneo. Glabela y arcos superciliares prominentes. Meseno 
próximo a eurieno. Cameconco con órbitas cuadrangulares. Proba- 
blemente leptorrino. Leptoestafilino. Prognatismo subnasal. Euen- 
céfalo, 

En el tercero de los ejemplares citados se aprecia asimismo con- 
siderable robustez. Mesocráneo. El contorno de la norma superior 
es pentagonoide, aunque algo atenuado por el gran abombamiento 
de las protuberancias parietales. Orto y tapinocráneo. Eurieno. Ca- 
meconco con órbitas cuadrangulares. Leptorrino. Prognatismo sub- 
nasal. Aristencefalia. 

Al mismo tipo parecen pertenecer los ejemplares de Beni-Sid, 
núm. 5 y Pastora núm. 10. Especialmente este último, en el que, a 
pesar de su mal estado de conservación, se advierte la desarmonía 
cráneo-facial característica del grupo, acompañada de leptorrinia y 
órbitas cuadrangulares, probablemente mesoconcas. Mesocráneo 
casi en el límite con la dolicocránea. Aristencéfalo. Por su gracili- 
dad, globulosidad, ortometopismo y escaso desarrollo de insercio- 
nes musculares, parece oportuno atribuirlo al sexo femenino. Al 
mismo sexo pertenece el antes citado ejemplar de Beni-Sid núm. 5, 
reducido al esqueleto facial con parte del frontal en conexión. Por 
estar rotos los arcos cigomáticos no puede medirse la anchura de 
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la cara, pero es muy probable que fuese euriena acompañada de 
mesorrinia y mesoconquia, siendo cuadrangular el contorno del ori- 
ficio orbitario. 

Aunque algo atenuados, se advierten algunos rasgos cromañoi- 
des en el ejemplar masculino del Más d'en Jaume, núm. 1.853, y en 
otros, en los que el mal estado de conservación impide precisar el 
diagnóstico. 

La presencia de un substrato cromañoide en la población espa- 
ñola durante el Neolítico y Edades de los Metales, ha sido señalada 
con anterioridad, y aun sobrestimada, por la mayoría de autores ex- 
tranjeros que se han ocupado de su estudio. Así Jacques (1887) en 
la población del Argar, correspondiente a la Edad del Bronce, se- 
ñala la presencia del tipo de Cro-Magnon. Saller (1926), tras carac- 
terizar métricamente el tipo predominante en los yacimientos espa- 
ñoles de las épocas citadas, indica su semejanza con la citada raza 
paleolítica, si bien advierte que no se identifica plenamente con ella. 
Asimismo Scheidt (1924), basándose en trabajos anteriores, aduce 
que todos los observadores están de acuerdo en atribuir la impor- 
tante participación del tipo citado en dichas poblaciones. 

Pero prescindiendo de estos estudios generales no faltan las ci 
tas concretas de ejemplares cromañoides en yacimientos de los pe- 
ríodos indicados. En la región valenciana señaló su presencia Leb- 
zelter (1945) junto a elementos mediterráneos, ibero-mediterráneos 
(¿eurafricanos?) y algunas formas braquicéfalas, Entre los croma- 
ñoides mencionados por este autor figura el de época neolítica de 
la Cueva de la Sarsa en Bocairente (Valencia), que hemos tenido 
ocasión de examinar en el Museo de Prehistoria de Valencia. Re- 
presentante típico del grupo es, a su yez, el de la Cueva de Enguera 
(Valencia), (Barras de Aragón 1930, a). Asimismo! concurren algunos 
rasgos de este tipo en el cráneo por nosotros estudiado, procedente 
del Vedat de Torrente (Valencia), (Fusté y Fletcher, 1953). También 
en la región valenciana se ha citado en los yacimientos paleolíticos 
del Parpalló, Gandía (Valencia), Alcobé, 1947), y del Barranc Blanc, 
de Rótova (Valencia), Alcobé (1953) advierte en un frontal de dicha: 
procedencia afinidades morfológicas con el tipo de Mechta-Afalou, 
del Norte de Africa, así como con ciertos guanches de Tenerife. 

Otros yacimientos españoles, en los que se.ha señalado el tipo 
en cuestión, son los siguientes: Cueva de la Solana de la Angostura: 
(Encina, Segovia, Barras de Aragón (1933. a) y Hoyos Sáinz (1947); 
Cueva del Tisuco (Sepúlveda, Segovia, Hoyos Sáinz (1947); Torre- 
laguna (Madrid), Barras de Aragón (1928); Cueva del Tesoro, To- 
rremolinos (Málaga), Barras de Aragón (1933) y Hoyos Sáinz (1947); 
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Alcázar del Rey (Cuenca) Barras de Aragón (1931). Asimismo se 
halla representado entre los ejemplares procedentes de la Cova 
Fonda de Salamó (Tarragona), descritos por Batista y Roca (1923), 
que hemos tenido ocasión de examinar en el Museo Arqueológico 
de Barcelona, y también entre los cráneos procedentes de El Paste- 
ral (Gerona), estudiado por Riuró (1942). 

Basta con lo dicho para dar idea de la difusión e importancia 
del tipo cromañoide como elemento constituyente de las colectivi- 
dades prehistóricas españolas. Su persistencia en épocas posteriores 
ha sido señalada por Pons (1949) en las poblaciones de época roma- 
na de Tarragona y Ampurias y por Fusté (1950, 1953) en cráneos de 
la época de la cultura helenístico-romana de Baleares. Ya de anti- 
guo su persistencia entre los actuales vascos fué señalada por Car- 
tailhac (1886). 


1 b.—Trro De ComBr-CAPELLE.—Junto a las formas cromañoides 
que acaban de ser mencionadas, parece oportuno considerar el crá- 
neo procedente de la estación lacustre de Navarrés, al que varios 
caracteres, y muy en especial sus dimensiones y su considerable ro- 
bustez, le confieren cierto “aspecto” paleolítico. Posiblemente, ca- 
bría relacionarlo por varios rasgos con el grupo de eurafricanos, 
pero discrepa de él por la menor altura relativa del cráneo. Por ello, 
y aun cuando pueda considerarse con cierta probabilidad como un 
extremo de fluctuación de este grupo (téngase en cuenta que, si 
bien es camecráneo en el límite con la ortocránea, es, al propio 
tiempo, hiperdolicocráneo) se considera aquí por separado. 

El cráneo que nos ocupa (lámina III) debió pertenecer a un va- 
rón cuya edad aproximada cabe cifrar hacia los cincuenta años, Es 
grande (aristencéfalo), macizo y pesado, ofreciendo un acusado des- 
arrollo las impresiones musculares. El contorno de su norma supe- 
rior es birsoide muy alargado. Hiperdolicocráneo en el límite con 
la dolicocránea, Eurimetope. 

En la norma lateral se aprecia la considerable prominencia gla- 
belar (tipo VI de Broca). El perfil sagital, algo huído en la región 
frontal, sigue curvilíneo en la parietal y presenta un notable apla- 
namiento post-obélico. Región occipital prominente, formando “chig- 
non”, en el que participan el borde posterior de los parietales, algo 
inclinado hacia fuera, y la escama occipital considerablemente 
abombada. 

Las líneas temporales están muy acusadas en todo su recorrido; 
la inferior, formando arco, va a unirse con la cresta supramastoidea, 
en tanto que la superior se dirige hacia atrás, hasta algo por debajo 
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de la protuberancia parietal. Las apófisis mastoides son grandes y 
robustas, con la cresta supramastoidea muy acusada. 

La cara está poco inclinada (mesognato). El nasio está muy hun- 
dido debajo de la prominencia glabelar. Los nasales son prominen- 
tes y la espina nasal lo es también. 

Camecráneo y ortocráneo (próximo a came) por los índices vér- 
tico y aurículo-longitudinal. 

En la norma anterior, la frente aparece ancha e inclinada, con 
las protuberancias reunidas en una sola central. Se comprueba el 
notable desarrollo de la glabela y de los arcos superciliares (tipo II 
de Cunningham y Schwalbe). La cara es grande y alargada (lepto- 
prosopo y lepteno), con relieve muy acusado. Las órbitas son me- 
dianas, sub-cuadrangulares, con el eje transversal inclinado hacia 
abajo y hacia fuera. El índice orbitario corresponde a la mesocon- 
quia. La naríz es algo alargada (mesorrina), con el borde inferior de 
la abertura piriforme cortante y nasales en forma de reloj de arena. 

Los malares son grandes y algo prominentes lateralmente; su 
apófisis frontal es muy ancha y presenta un acusado proceso mar- 
ginal. En la cara lateral de estos huesos existe un saliente oblicuo 
hacia delante y hacia abajo, que corresponde a la inserción de los 
músculos cigomáticos. El borde inferior de los malares es rugoso, 
evidenciando un notable desarrollo del masetero. 

La región maxilar está bien desarrollada con el borde alveolar 
alto. Paladar muy profundo. Raíces destarias con mucho relieve. 
Las de los incisivos y caninos son curvas. Fosa canina bien mar- 
cada. 


El contorno de la norma posterior, bastante asimétrico, es do- 
miforme, con las protuberancias parietales redondeadas y altas y 
ligera quilla sagital. Las paredes laterales del cráneo están algo 
abombadas, especialmente la del lado izquierdo. Las líneas nucales 
superiores, fuertes y arqueadas, se extienden hacia la sutura occi- 
pito-mastoidea, prolongándose por la cresta que atraviesa diagonal- 
mente la cara externa de la apófisis mastoidea. El planum nucale 
acusa con su rugosidad el fuerte desarrollo de los músculos de la 
nuca, resultando algo abombadó. Acrocráneo y metriocráneo por los 
índices vértico y aurículo-transversal. 

El arco dentario es paraboloide. El paladar es grande y alto. El 
agujero occipital, ovalado. Los cóndilos occipitales son grandes y 
prominentes, y las cavidades glenoideas profundas. 

El cóndilo temporal, que limita anteriormente la cavidad gle- 
noidea, sobresale del plano inferior del cráneo. La apófisis post-gle- 
noidea forma, en los dos tercios exteriores, el límite posterior de la 
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cavidad y tiene 15 milímetros de longitud. Es un saliente triangu- 
lar de base superior, que desciende hacia delante de la mitad ex- 
terna del timpánico. La cisura de Glasser sigue oblicuamente hacia 
debajo y hacia fuera sobre la pared posterior de la cavidad, sepa- 
rando el timpánico de la apófisis post-glenoidea. El borde externo 
de la apófisis determina la formación del tubérculo cigomático pos- 
terior. 

En consonancia con el cráneo, la mandíbula es grande y robus- 
ta, con el mentón redondeado y prominente. Apófisis geni robustas. 
La rama ascendente es muy alta. Región goníaca redondeada, ru- 
gosa y extrovertida. Apófisis coronoides pequeñas, de forma irre- 
gular, Escotadura sigmoidea muy poco profunda. 


A) Comparación del cráneo eneolítico de Navarrés con el 
auriñaciense de Combe-Capelle 


En la figura núm. 10 se han superpuesto las craneogramas de la 
norma lateral del cráneo del Palafito de Navarrés, y el correspon- 
diente al cráneo de Combe-Capelle, con el que, desde un principio, 
se apreció notable semejanza. Esta queda patente en la superposi- 
ción y se advierte no sólo en los rasgos principales, sino que tras- 
ciende incluso a numerosos detalles, tanto del esplacnocráneo como 
del neurocráneo. 

El trayecto del contorno sagital es semejante, con parecida cur- 
vatura de las regiones que lo integran. Así, en ambos, la frente es 
algo más vertical en el trayecto comprendido entre la glabela y las 
protuberancias frontales. 

En ambos ejemplares el arco parietal es mayor que el frontal, la 
escama occipital es alta y curva y el aplanamiento post-obélico es 
semejante. La glabela y arcos superciliares son prominentes y de 
conformación parecida. También se comprueban patentes semejan- 
zas en el hundimiento de la raíz nasal, grado de inclinación del per- 
fil de la cara, robustez de las apófisis mastoides y en el desarrollo 
de la cresta supramastoidea. El borde inferior de la apófisis orbi- 
taria externa presenta, en los dos ejemplares que se comparan, un 
espesamiento de modo que sobresale en el lugar de su articulación 
con la apófisis fronto-esfenoidal del malar. 

Nuevas coincidencias se aprecian en la configuración de la apó- 
fisis post-glenoidea y en el trayecto de la cisura de Glasser según lo 
expuesto al describir el cráneo levantino, el cual discrepa, por este 
carácter, de la mayoría de los actuales európidos y coincide, en 
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cambio, con el paleolítico de Combe-Capelle. Análoga disposición 
han señalado Boule y Vallois (1934) en los cráneos del tipo de Mech- 
ta-Afalou. 

También en la cara se aprecian algunas coincidencias entre las 
formas que se comparan. Así, por ejemplo, el desarrollo y configu- 
ración de los malares y su prominercia lateral. En ambos se presen- 
ta un processus marginalis bien desarrollado en la apófisis fronto- 
esfenoidal, y las inserciones de los músculos cigomáticos y masetero 
ofrecen desarrollo semejante. 

El contorno e inclinación de las órbitas son semejantes. Los hue- 
sos nasales son pequeños y la espina nasal es prominente en ambos 


cráneos. 
NEUROCRANEO 
Palafito 
de 
Medidas Combe-Capelle Navarrés 
Longitud «máxima .Diuin dde ant 198 196 
A P ss aDoslrdha 202 (1) 
Anchuta MÁXIMA ia lo Due dias oca 180 137 
jé z SIAEE. 04 LADA 134 (1) 
Anchura frontal mínima ... e... ... 104 (1) 101 
5 ARMA vo nea aa) 130 (1) 115 
Altura basio-bregma... ... 0.0. 0.0... ... 139 136 
P Ñ A RES, 136 (1) 
Circunferencia MáÁXiM2... 0... o... s.. +. 599 540 
Arco sagital frontal... 000 nao taa oo 182 (1) 130 
Arco sagital parietal ¿000.00 00... 0. 138,5 (1) 135 
Arco sagital occipital ... ... ... ... -.. 119 (1) 125 (?) 
Cuerda sagital frontal ... ... ... ... ... 115,7 (21) 114 
Cuerda sagital parietal... 0... ... 120 (1) 121 
Cuerda sagital occipital ... ... ... ... 98,5 (1) 104 (?) 
Indices 
CAC IN a os AL ORO EROS Ea Ao 65,7 69,90 
Vértico-longitudinal ... ... 2... ... 70,2 (2) 69,39 
- 3 al REO 67,8 (2) 
Vértico-transversal. ... ... ... 0... +... 106,9 (2) 99,27 
ds zS A AS 101,5 (2) 
Transverso frontal ... 0... cri. 80,0 (2) 87,83 
Transverso fronto-parietal .. ... ... +... 77,6 (2) 73,72 


Capacidad 000 IRAN el, OE, MT 1,500 1.476,65 
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ESPLACNOCRANEO 
Palafito 
de 
Medidas Combe-Capelle Navarrés 
Anchura bicigomática ... 0... ... ... 130 (?) 132 
Altura de la cara Superior... ... 0... 82 74 
pa > ña PIS 15 79 (1) 
Anchura interorbitaria ... 0... .. 27 22 
AMCRULA OXDILATÍA. 0 dam oa 04 as os 40 40 
Altmrade la ÓNDILA: ... ueno 20. a. 79. 28 32 
'ATÍCHULA DASAL. 2.0 00m 009 000 sto eo nos 26 25 
Anchura bicondílea ... ... o... .. .. 106 119 
Anchura bigonÍaca ... 0... io... ... 92 102 
Alturarde: lar sins. b. oboe us 35 38 
Altura del cuerpo mandibular... ... ... 38,5 85 
Espesor del cuerpo mandibular ... ... 12 13 
Anchura de la Tama 0. 00 oo ul 00% 40 31 
Aveulo mandibular LS 1142 113 
Agulo tafisarion ii. dades vs 927 80 
Indices 
Hacialtsupeñor elas esta les 60,77 (2) 56,06 
(IO E O 70,0 80,00 
Transverso cráneo-facial ... .. ... ... 100 (2) 96,35 
ole á gis, MO): Vi 97,01 (2) 
Fronto-CigomátiCo Lili al aa das 80,0 (2) 76,56 
Conio-cigomático 1! .blald alos 70,77. (2) 77,27 
del cuerpo mandibular... 0... 358 387,14 


Cuadro núm. 4.—Comparación entre los cráneos de Combe-Capelle y del Pa- 
lafito de Navarrés. 


La semejanza morfológica que acabamos de indicar viene con- 
firmada por el cotejo de los caracteres métricos de ambos ejempla- 
res, según puede apreciarse en el cuadro núm. 4. Es notable la es- 
casa diferencia que se advierte en las medidas absolutas, especial- 
mente del neurocráneo, si bien son generalmente algo menores en 
el ejemplar valenciano. Las más acentuadas diferencias se hallan 
en la anchura frontal máxima y la circunferencia horizontal. Tam- 
bién son semejantes los índices del neurocráneo. Así, ambos son 
hiperdolicocráneos, acrocráneos, según el índice vértico-transversal 
intermedios según el transverso frontal y eurimetopes por el trans- 


(1) Según Morant (1930-31). 
(2) Calculado por nosotros a partir de los datos empíricos 
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verso fronto-parietal. En cuanto al vértico-longitudinal, el valor co- 
rrespondiente al cráneo del Palafito de Navarrés que se sitúa en la 
camecránea, próximo al límite con la ortocránea, resulta intermedio 
entre los valores que para este índice corresponden al ejemplar de 
Combe-Capelle, calculados a partir de las medidas absolutas publi- 
cadas por Klaatsch y Hauser (1910) y Morant (1930-31). 

En la cara, las discrepancias son más acentuadas. La anchura 
interorbitaria es mayor en Combe-Capelle y la cara superior más 
alta y las órbitas algo más bajas, tanto en valores absolutos como 
en relación con las respectivas anchuras. Valores semejantes corres- 
ponden en los dos cráneos a los índices transverso cráneo-facial y 
fronto-cigomático. 

Pero es en la mandíbula donde las diferencias entre ambos ejem- 
plares son más importantes, Este hueso es más ancho, la rama más 
alta y estrecha y el mentón más prominente en el cráneo valencia- 
no. Por lo contrario, tanto el espesor como la altura del cuerpo y el 
ángulo mandibular tienen valores parecidos en ambos. 

En resumen, gran número de semejanzas entre ambas formas 
frente a ninguna discrepancia esencial, por lo que cabe concluir que 
si debe buscarse un antecesor paleolítico al cráneo de Navarrés, éste 
sería sin duda el tipo de Combe-Capelle o alguna de las formas afi- 
nes al mismo (hombres del loess), ya que por la mayoría de sus ras- 
gos, y especialmente por la morfología de la cara, se separa neta- 
mente de Cro-Magnon y Grimaldi. Importa asimismo señalar que 
las divergencias que el ejemplar valenciano presenta respecto al crá- 
neo de Combe-Capelle lo aproximan más al tipo mediterráneo que 
predomina en la población aquí estudiada, 


B) Comparación del cráneo de Navarrés con otros hallazgos 
paleo y mesolíticos 


Comprobada la semejanza morfológica del cráneo de la estación 
lacustre de Navarrés con el de Combe-Capelle, parece oportuno 
compararlo con algunas de las formas que se han relacionado asi- 
mismo con este último. 


a) Cráneo de la gruta de las “Arene Candide” 


Trátase del cráneo descubierto en 1942 por Bernabó Brea en un 
estrato del auriñaciense superior, y a él ha dedicado dos notas 
S. Sergi (1950 y 1951). Perteneció a un individuo juvenil, cuya edad 
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debe estimarse hacia el fin del período puberal y cuya estatura, cal- 
culada por Genna, es de 165,4 centímetros. El cráneo presenta una 
acusada deformación póstuma. Su capacidad es elevada. La norma 
superior elipsoide (P) alargada (por la situación posterior de la an- 
chura máxima parecería más bien ovoide). Muy dolicomorfo. Bóve- 
da alta (acro-ortocráneo). Frente relativamente ancha (eurimetope). 
Euriprosopo (a causa de escasa altura alveolar, aunque la cara no 
es muy ancha). Ortognato, con ligero prognatismo alveolar. Meso- 
cráneo. Camerrinia moderada. Dolicouránico. Leptoestafilino. 

Estos son, según Sergi, los más destacados rasgos del ejemplar 
de Arene Candide, cuyo neurocráneo, según el propio autor, se ase- 
meja mucho por su forma y dimensiones al de Combe-Capelle, se- 
mejanza que viene comprobada por las superposiciones de los con- 
tornos sagital y frontal, que figuran en la segunda de las publica- 
ciones citadas. 

Por no constar en ninguna de las dos notas los caracteres métri- 
cos del cráneo ligur, la comparación con el de Navarrés queda limi- 
tada a los rasgos generales de su morfología y al cotejo de las foto- 
grafías del cráneo valenciano con las publicadas por Sergi, en el 
primero de dichos trabajos. La semejanza entre ambos parece indu- 
dable, y la principal discrepancia es la de la altura facial, carácter 
por el cual el ejemplar valenciano se aproxima más al de Combe- 
Capelle que al de Arene Candide. Es particularmente semejante el 
contorno sagital de ambos y la morfología de sus regiones maxilar 
y malar. 


b) Cráneos de la gruta de San Teodoro (Messina) 


En estos cráneos, Graziosi (1947) señaló varios rasgos que los 
asemejan al del Combe-Capelle, especialmente en el señalado con 
el núm. 3. El ejemplar de Navarrés coincide con este italiano en va- 
rios detalles, particularmente en el contorno de la norma superior. 
El cráneo valenciano es más robusto y en él la glabela y los arcos 
superciliares son más prominentes; difiere, además, del italiano por 
su menor altura de la cara (absoluta y relativa). Por todos estos ras- 
gos, el cráneo de Navarrés se asemeja más al de Combe-Capelle. 


c) Cráneo auriñaciense de Les Cottés 


Procedente de esta estación francesa, Patte (1954) ha estudiado 
recientemente un cráneo conocido desde antiguo. Trátase de 'un 
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ejemplar robusto, probablemente femenino, y de edad superior a 
los cincuenta años. Según el autor citado, este cráneo es muy se- 
mejante a la mujer magdaleniense de Oberkassel y, en general, a 
los hombres del loess, difiriendo, en cambio, del tipo de Cro- 
Magnon. 

Es muy notable la smejanza de los contornos de este cráneo fó- 
sil francés en todas sus normas con los del ejemplar de Navarrés, 
semejanza que se extiende a numerosos detalles de su morfología, 
y que también parece comprobarse al cotejar sus principales di- 
mensiones: 


Les Cottés Navarrés 
Longitud MÁxima ... 0. 0. +. ... 00 192 196 
'AMCBULA TOBIAS <<. 2 dee poes taa y30S 138 137 
Indice: GefahicO. ... 0.0. 002 1202 éno em. .. 719 699 
Arco sagital frontal ... ... ... =. --- --- 126 1830 
Arco sagital parietal. ... ... ... ... --- 126—129? 1835 
Arco sagital de la escama occipital ... 96— 93? 87? 


Las ligeras diferencias advertidas están de acuerdo con la dife- 
rencia de sexo de ambos ejemplares. 


d) Cráneos mesolíticos de Muge 


Entre las varias filiaciones propuestas para los restos de Muge, 
es de notar que Mendes-Corréa (1981) señaló la semejanza, mas no 
la identidad, de los mismos con Combe-Capelle, opinión ya expre- 
sada con anterioridad por Haddon (1924). 

Vallois (1980) los parangonó a los cromañones orientales (hom- 
bres del loess), lo que en opinión del propio Mendes-Corréa (1933, a) 
no constituye discrepancia esencial. dadas las afinidades entre Com- 
be-Capelle y los citados cromañones del Este de Europa. Más re- 
cientemente, Vallois (1953) los considera, junto con los natufienses 
de Palestina y ciertos capsienses norteafricanos, como los primeros 
representantes de la raza mediterránea. 

Por cuanto antecede hemos creído de interés comparar el cráneo 
del Palafito de Navarrés con los mesolíticos de Muge, para lo cual 
hemos utilizado las medidas publicadas por Vallois (1930). Sin en- 
trar en pormenores, indicaremos únicaménte que el cráneo valen- 
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ciano se asemeja por su morfología facial a los hombres de Muge; 
pero sus dimensiones, tanto del cráneo como de la cara, son mayo- 
res y más acusada su robustez que en el Homo afer taganus, del que 
asimismo difiere por su ortognatismo, por su más acusada dolicoce- 
falia y por su menor altura, Cabe concluir, pues, que la semejanza 
del cráneo del Palafito de Navarrés con el de Combe-Capelle es 
mucho más patente que la comprobada entre este último y el citado 


grupo portugués. 


e) Cráneo de Ain Méterchem 


Fué descubierto por Lacorre en 1948, en un conchero de la me- 
seta de Ain Méterchem, al Sur de Túnez, junto con industria cap- 
siense. El estudio del ejemplar lo llevó a cabo el profesor Vallois 
(1950), quien concluyó que “el esqueleto de Aín Méterchem perte- 
nece, en términos generales, al tipo mediterráneo que constituye 
actualmente el fondo de la población indígena del Africa del Norte. 
Difiere, no obstante, de los mediterráneos actuales por cierto nú- 
mero de caracteres primitivos: gran robustez de los huesos, salien- 
tes y crestas especiales en éstos, tosquedad general de la cabeza, vo- 
lumen de los dientes cuyos incisivos se articulan borde contra bor- 
de”. Tal conclusión es de importancia, pues los cráneos inhumados 
en los concheros norteafricanos no pertenecientes al tipo de Mechta, 
se atribuían a enterramientos posteriores a la formación del con- 
chero, lo cual no ocurrió con el citado ejemplar, según permitieron 
afirmar las condiciones de su hallazgo. 

Lacorre, su descubridor, señaló posteriormente (1953) las seme- 
janzas de este esqueleto norteafricano con el auriñaciense de Com- 
be-Capelle, insistiendo en la importancia que ello tiene desde el 
punto de vista arqueológico, ya que justificaría, según él, la comu- 
nidad de sus respectivas industrias. 

En razón de las filiaciones propuestas para el cráneo de Ain Mé- 
terchen, hemos creído oportuno compararlo con el del Palafito de 


Navarrés, utilizando los escasos datos que figuran en las publicacio- 
nes citadas y que reproducimos a continuación junto con las del 
ejemplar valenciano : 
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Ain Méterchem Navarrés 


Indice cefálico ... ... SA a E o Se 70,2 69,90 


“ — vértico-longitudinal ... ... e. eo. 9. 10s* 133 69,39 
“- vérticoltransversal 2. im. uses 0. 0. 104,8 99,27 
lA a A 99,2 90,91 
aca SUSO. ea ea a 56,2 56.06 
ARS o as o ds o at a SIE 50,00 
ES FOLDAO e as E a UR 85.0 80,00 
Angulo del perfil alveolar ... ... .06m 0. 001 92. órbs 81" 


Se comprueban algunas semejanzas entre los dos ejemplares 
eomparados, siendo de advertir que les divergencias del cráneo va- 
lenciano respecto al norteafricano, especialmente en la cara (órbitas 
menos elevadas, naríz más ancha y menor prognatismo subnasal) 
guardan relación con su mayor semejanza respecto al de Combe- 
Capelle. Los dos cráneos comparados se asemejan, además. por el 
contorno de sus mormas superior y sagital, así como por su robus- 
tez y el considerable desarrollo de los relieves de inserciones mus- 
culares. 


f) Comparación con un cráneo procedente de Babakóy (Turquía) 


Angel (1951), tras describir la morfología de un cráneo proce- 
dente de una sepultura de Babakóy (Turquía), correspondiente a la 
cultura de Yorta (Troya II), aduce textualmente: si prescindimos 
de la forma individual nautiloide de este cráneo, podemos ver su 
clara relación con el tipo generalizado de Combe-Capelle, quizás 
incluso con una ligera tendencia hacia Predmost”. Aunque de me- 
nores dimensiones que el cráneo de Navarrés, se advierte particular 
semejanza entre ambos en la robustez y forma general del cráneo y, 
muy notablemente, en el contorno de la norma posterior. La mayor 
diferencia es la de la altura relativa, más considerable en el cráneo 
turco. 


g) Resultado de las comparaciones precedentes 


Como conclusión a las comparaciones que anteceden, subraya- 
remos las semejanzas advertidas entre el cráneo del Palafito de Na- 
yarrés y el de Combe-Capelle, así como entre aquél y varias formas 
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paleo y mesolíticas que algunos autores interpretan como pertene- 
cientes al propio tipo de Combe-Capelle, o a descendientes del 
mismo, y otros como proto-mediterráneas. Es de advertir que la se- 
mejanza del cráneo neo-eneolítico valenciano es más patente con 
el de Combe-Capelle que con los restantes con que se comparó. 

Todo ello parece, pues, indicar ciertas analogías entre las diver- 
sas formas citadas de acuerdo con las interpretaciones de varios au- 
tores que las estudiaron. Así, el cráneo de Combe-Capelle fué con- 
siderado proto-mediterráneo por S. Sergi (1950), quien después de 
insistir en la identificación con él del cráneo auriñaciense de Arene 
Candide, cita las semejanzas advertidas por Graziosi, de los cráneos 
paleolíticos de San Teodoro con el Homo aurignaciensis, e insistien- 
do en la amplitud del área de distribución de la referida forma 
humana, se confirma en su opinión de que los mediterráneos primi- 
tivos proceden de Combe-Capelle. Esta hipótesis coincide con la de 
otros investigadores, en particular con G. Sergi, quien relacionó 
el citado fósil francés con las formas arcaicas que denominó “pe- 
lásgicas”, muy difundidas en la región mediterránea. El propio 
S. Sergi (1941) comenta la interpretación de Fischer, para quien 
Combe-Capelle podría asimilarse a la raza de Brno (Briinn), de la 
cual derivaría la mediterránea. Por otra parte, como hemos ya in- 
dicado, Vallois (1953, a) considera proto-mediterráneos los cráneos 
de Muge, los natufienses de Palestina y ciertos capsienses norteafri- 
canos, de los cuales el cráneo masculino de Ain Méterchem sería 
típico representante, Como más arriba se indica, Mendes-Corréa 
señaló en los habitantes de Muge ciertas semejanzas con Combe- 
Capelle, y lo propio hizo Lacorre para el cráneo de Ain Méterchem. 

Cabe, pues, concluir, en vista de las opiniones citadas, en la po- 
sible existencia de vínculos de parentesco racial entre los hallazgos 
comentados. El cráneo del Palafito de Navarrés pertenecería, de ser 
correcta esta interpretación, al grupo de formas proto-mediterrá- 
neas, cuya raíz paleolítica cabe buscar, con suma probabilidad, en 
el tipo auriñaciense de Combe-Capelle, 


2.—Tipo eurafricano (1) 


En varias ocasiones hemos señalado la presencia dentro de la 
población estudiada, de cierto número de ejemplares de gran ta- 


|. El término “eurafricano” fué aplicado originariamente por el antropólogo 
italiano G. Sergi a los indivíduos dolicocéfalos de raza blanca de Europa y 
Africa, Posteriormente, se ha venido utilizando de manera inadecuada para de- 
signar a una variedad robusta, muy dolicocéfala, de bóveda alta y de elevada 
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maño y acusada robustez. El cráneo de éstos es largo, y aun muy 
largo, alcanzando en un Caso los 200 milímetros de longitud máxi- 
ma; al propio tiempo, es estrecho y alto. Casi todos son aristencé- 
falos, y predominan la dólico e hiperdolicocránea, combinadas con 
hipsicránea y acrocránea manifiestas. El contorno de la norma 
superior es ovoide o pentagonoide alargado. La glabela es promi- 
nente y los arcos superciliares muy desarrollados, llegando en oca- 
siones a formar toro supraorbitario. Las líneas temporales, así como 
otras inserciones musculares, están bien marcadas en todo su tra- 
yecto, evidenciando buen desarrollo muscular que corre parejas con 
la robustez del hueso. Las apófisis mastoides son grandes y robustas, 
con cresta supramastoidea bien acusada, Las líneas nucales y el inio 
son fuertes. 

El contorno de la norma lateral es muy curvilíneo en todo el tra- 
yecto, menos rebajado en la región superior y con menor aplana- 
miento post-obélico que en los mediterráneos típicos. La frente es 
algo huída y el occipucio bien desarrollado, con escama occipital 
alta y abombamiento de la base del occipital por debajo de las líneas 
nucales, lo que contribuye a redondear el contorno de esta región. 
No es rara la presencia de una ligera quilla sagital, especialmente 
en la región parietal. 

La cara sólo ha podido estudiarse con detalle en dos ejempla- 
res. meseno uno y lepteno probable el otro. Las órbitas son redon- 
deadas, medianas o bajas, y la naríz leptorrina. Claro prognatismo 
sub-nasal. Los pómulos son fuertes y prominentes. 

Típicos representantes de este grupo son los siguientes ejem- 
plares: 


Varones.—Camí Real, A (lámina IV) y D. Pastora, números 15, 
22, 28 (láminas V, VI y XD. 
Mujeres.—Pastora, números 25 (lámina VI) y 51, 


Junto a éstos y como era de esperar, son mucho más numerosos 
los que, si bien por algunos caracteres se aproximan al grupo en 
cuestión, discrepan, en cambio, por otros, ya por tratarse de extre- 


estatura, de la raza mediterránea, y en este sentido se utiliza en el presente 
trabajo. Algunos autores prefieren para este tipo el calificativo de atlanto-me- 
diterráneo, por coincidir la mayoría de sus caracteres con los que Deniker 
consideró propios de este último, si bien es de advertir que dicho autor lo 
consideraba mesocéfalo, en tanto que el tipo eurafricano se caracteriza por su 
acusada dolicocefalia, 
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mos de las naturales fluctuaciones dentro del grupo, ya por consti- 
tuir el resultado de mezclas con otros elementos integrantes de la 
población. Citaremos entre estos tipos, más o menos atenuados, los 
siguientes ejemplos : 


Varones —Camí Real, VII y IX. 7, 
Pastora, números 12, 13 lletra VID, 40, 45, 47, 53, 54 (lámi- 


na VID). 
Mujeres.—Beni Sid, 11. Pastora, 21. 


Cabe citar, por último, un cráneo infantil, de unos once años de 
edad, procedente del yacimiento de Les Llometes (Alcoy), número 
114. Es bastante robusto para ser infantil, ya que las líneas crotá- 
fites y nucales están bastante desarrolladas. La apófisis post-glenoi- 
dea forma por detrás la pared posterior de la cavidad glenoidea en 
casi toda su extensión, carácter ya advertido en el cráneo del Pa- 
lafito de Navarrés. Sin la pretensión de diagnosticar la tipología de 
este cráneo infantil, es de sospechar con algún fundamento su pro- 
bable inclusión dentro del grupo que nos ocupa. 

Al clasificar los cráneos cuya morfología venimos comentando, 
surge ante todo la posibilidad de su relación con el tipo eurafricano 
cuyos caracteres craneológicos son similares a los de estos ejem- 
plares. Las comparaciones del cuadro núm. 5, con una serie pre o 
protodinástica de AP'Ubaid (Mesopotamia), estudiada por Keith 
(1927) y cuyos componentes han sido calificados de eurafricanos 
(Coon, 1939) y, además, con un grupo de neo-eneolíticos proceden- 
tes de Sialk (Irán), estudiados por Vallois (1940), con los que cons- 
tituyó un tipo para el que propuso el calificativo de tipo 1 o hiper- 
dolicocéfalo proto-iraniano, señalando su semejanza con los eura- 
fricanos estudiados por Buxton y Rice (1931) procedentes de Kish 
(Mesopotamia). Á pesar del escaso número de ejemplares en que se 
basa la comparación, destaca la semejanza entre los tres grupos, co- 
rroborada, además, por la coincidencia de los caracteres descrip- 
tivos. 

Como dato complementario, cabe aducir que la presencia del 
tipo eurafricano, junto a la del mediterráneo grácil predominante, 
ha sido mencionada por v. Eickstedt (1943) en el complejo de la po- 
blación española actual; y, particularmente para la región levan- 
tina, por Mendes-Corréa (1933, b) y Alcobé (1936), asignando al pri- 
mero de ambos tipos, frecuencia lo bastante elevada para influir en 
los promedios provinciales de algunos caracteres. 

Su persistencia ha sido asimismo indicada en varias poblaciones 
antiguas del Levante español y de Baleares: Pons (1949). lo encuen- 
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tra entre los romanos de Tarragona y Ampurias, Fusté (1950) en 
cráneos de la cultura helenístico-romana de Baleares y Prevosti 
(1951) en judíos medievales de Barcelona. 

Por otra parte, es oportuno recordar la amplia difusión entre las 
poblaciones prehistóricas con predominio racial mediterráneo, de 
un conjunto de formas cuyo cráneo es robusto, hiperdolicocéfalo y 
alto; y que, si bien calificadas con distintos nombres, presentan su- 
ficientes coincidencias para suponerlas estrechamente relacionadas. 
Así, entre las poblaciones prehistóricas de la India y del Próximo 
Oriente, el tipo eurafricano ha sido señalado en Mohenjo-Daro 
(valle del Indo) (Sewell y Guha, 1931, Friedrichs y Miller, 1938) en 
Tépé Hissar (Irán, Krogman, 1938) en Tépé-Giyan (Irán, Valois, 
1935), en Sialk (Irán, Vallois, 1940) en Mesopotamia: APUbaid, 
(Keith, 1927), Ur (Keith, 1927), Kish (Buxton y Rice, 1931, y Penni- 
man, 1934), Yorgantepe (Enrich, 1939). Según Senyiirek (1941, a), la 
mayoría de los habitantes de Anatolia durante los períodos Calco- 
lítico y del Cobre, eran dolicocéfalos de tipo mediterráneo y eura- 
fricano, señalando la presencia de este último en múltiples yaci- 
mientos de dicha región: Tilkitepe (1951, b), Biiyiik Giilliicek (1950), 
Kumtepe (1949, b), Seyh Hóyiúk (1951, c) y Kiiltepe (1952). Consi- 
dera también como eurafricano el cráneo procedente de Babakóy 
estudiado por Angel (1941). En Troya, según Coon (1939), parecen 
curafricanos tres cráneos de Troya III estudiados por Schlieman 
(1881), los cuales, según el propio Coon, se parecen a los hallados 
en los “long-barrow” Ehrich (1940) indicó la presencia del tipo eura- 
fricano en Tarsus. 

En el material neo-eneolítico, sólo parcialmente estudiado, de las 
colecciones prehistóricas sicilianas del Instituto Romano, Graziosi 
(1947, páginas 212-213) indica la presencia de cráneos que difieren 
del tipo de San Teodoro por “mayor tosquedad en la estructura cra- 
neal, especialmente en la cara, acompañada en ocasiones de fuerte 
desarrollo de la región glabelar y superciliar, inclinación más o me- 
nos notable de la frente y, a menudo, mayor anchura y forma más 
redondeada de las órbitas”. Respecto a los cráneos modernos del 
Museo de Antropología de la Universidad de Florencia, afirma el 
propio autor (pág. 718), que junto a tipos afinados que recuerdan a 
los paleolíticos de San Teodoro, se encuentran individuos con ras- 
gos toscos, que recuerdan las formas toscas ya citadas en las series 
neo-eneolíticas sicilianas. Es muy probable que tales formas puedan 
parangonarse a los cráneos eurafricanos del Levante español, 

Indicaremos también que algunos autores americanos engloban 
en cierto número de tipos o razas, formas parecidas a las que veni- 
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mos comentando, tales como el tipo iraniano que Angel señala en 
Troya y el nórdico-iraniano que el propio autor halló en Grecia 
(1946). predominando durante el Bronce medio, que concordaría 
con los iranianos del Norte pertenecientes a la cultura de Hissar HI 
de Krogman (1940). Asimismo, Coon (1939, pág. 104) insiste en la 
semejanza de la raza que denomina “cordada”, con los cráneos su- 
merios de APUbaid, en los que, como es sabido, predomina el tipo 
eurafricano, y también halla concordancias con dos cráneos eurafri- 
canos que G. Sergi (1908) encontró entre los kurganes del Sur de 
Rusia, desde el Neolítico a la Edad del Hierro. 

No sólo coexiste el tipo eurafricano con el mediterráneo grácil 
en los países mediterráneos y del Próximo Oriente, sino que parece 
haber seguido a éste en su extensión hacia Europa Central remon- 
tando la cuenca del Danubio. Coon (1939) atribuye a sus “corda- 
dos” 29 cráneos procedentes de Silesia y Bohemia, insistiendo en 
su gran longitud y escasa anchura, de donde acusada dolicocefalia 
(M=71), y gran altura de la bóveda. La frente es relativamente alta, 
con arcos superciliares acusados y relieves de inserciones muscula- 
res robustos. Recientemente, Gerhardt (1953), en restos del período 
de la cerámica de bandas procedentes de Bischleben (Gotha, Ale- 
mania), encuentra también junto a cráneos atribuíbles al tipo me- 
diterráneo grácil, otros, a los que, siguiendo la opinión clásica, ca- 
bría calificar de teutonórdicos. Pero, según Gerhardt, es también 
posible atribuirlos a una variedad con cráneo grande y relativamen- 
te robusto, del tronco racial mediterráneo. Los principales rasgos 
de estos ejemplares concuerdan con los del grupo por nosotros es- 
tudiado. 


Otra aproximación en la que cabría pensar, es la del grupo eura- 
fricano y los capsienses del Norte de Africa, alguno de cuyos repre- 
sentantes, como el cráneo de Ain Métherchem, al que nos hemos 
referido con anterioridad, parece concondar con la morfología ge- 
neral del grupo en cuestión. Lo mismo cabría afirmar respecto a los 
mesolíticos de Muge y a los natufienses de Palestina atendiendo a 
buen número de sus rasgos, si bien es de notar la discrepancia en 
la estatura de estos últimos grupos respecto a la más elevada de los 
eurafricanos. 

En lo referente a las poblaciones prehistóricas de la Península 
Ibérica, Saller (1926) indicó la presencia durante el Neolítico: de un 
elemento hiperdolicocráneo, al que considera como persistencia de 
formas del Paleolítico superior (Briinn, Galley-Hill, Grimaldi). En- 
tre los habitantes de la cueva de Solana de la Angostura (Soria), 
Coon (1939) distingue un tipo mediterráneo, relativamente grande, 
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y semejante al de las tumbas reales de Abydoss, el cual coincide 
métricamente con los eurafricanos de Mesopotamia. Á juzgar por 
las fotografías y datos publicados por Barras de Aragón (1938), al- 
guno de los cráneos del citado yacimiento (por ejemplo el señalado 
con el número 637) se asemeja notablemente a los valencianos aquí 
estudiados por su tamaño y robustez, así como por la mayoría de 
los restantes caracteres. Por su robustez general, desarrollo de la 
glabela y arcos superciliares, así como por otros rasgos, se aproxima 
también a los eurafricanos del Levante, el cráneo eneolítico de Al- 
colea, considerado erróneamente por algunos autores como persis- 
tencia de la raza de Neandertal. No obstante, según las medidas 
aproximadas (¡después de su ruptura en múltiples fragmentos!) que 
de él da Barras de Aragón (1933, b), resultaría más bajo que aqué- 
llos. Indicaremos, finalmente, que entre los restos procedentes del 
yacimiento eneolítico de Eira Pedrinha (Cordeixa, Portugal), Men- 
des-Corréa (1949) distingue, junto al tipo mediterráneo predominan- 
te, un elemento arcaico más robusto coincidente con el H. afer ta- 
ganus o influenciado por éste. Según dicho autor, quizá fuera per- 
tinente hablar de una raza pre-mediterránea. Es posible que estos 
elementos arcaicos guarden alguna relación con el grupo que veni- 
mos comentando, como permite suponer la existencia de individuos 
en los que la dolicocránea acusada se combina con hipsi y acrocrá- 
nea, como por ejemplo los señalados con los números 73 y 122, cuyo 
aspecto, a juzgar por las fotografías, muestra particular semejanza 
con nuestro grupo de eurafricanos. 

Otra cuestión que creemos oportuno señalar aquí, es la del pro- 
bable origen del tipo eurafricano. La mayoría de los autores que 
han tratado de ello, lo relacionan con Combe-Capelle y formas aná- 
logas del Paleolítico superior. Ya al estudiar el cráneo del Palafito 
de Navarrés y señalar su paralelismo con el citado fósil francés, 
indicábamos su posible relación con el grupo de eurafricanos, aun- 
que sin presentar la gran altura relativa característica de este último 
grupo. Por otra parte, indicábamos también allí que algunos autores 
consideran protomediterráneo el tipo de Combe-Capelle, y que 
otros interpretan a los protomediterráneos como descendientes de 
este último. 

Sin la pretensión de englobar aquí a eurafricanos, protomedite- 
rráneos y formas análogas dentro de un mismo y único grupo, sí 
conviene insistir en la posible existencia de estrechas relaciones en- 
tre todos ellos, tanto: desde el punto de vista estrictamente morfo- 
lógico como del biogeográfico. Las recíprocas diferencias que oca- 
sionalmente se advierten al cotejar las descripciones, pueden muy 
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bien atribuirse, por lo menos en parte, al escaso número de ejem- 
plares asequibles al estudio, y que al no permitir el conocimiento 
de la natural fluctuación de los caracteres, induce a sobreestimar 
las diferencias más que las analogías. 

Teniendo en cuenta lo que antecede, conviene insistir en que, 
desde el mismo momento de la diferenciación del tipo mediterráneo 
grácil y acompañándole en su expansión geográfica, se hace osten- 
sible uma serie de formas. coincidentes en varios rasgos esenciales 
de su morfología, las cuales están muy probablemente emparenta- 
das con el tipo paleolítico de Combe-Capelle. 


3.—Tipo mediterráneo grácil 


Constituye el elemento más generalizado de la población. Dis- 
crepa del tipo eurafricano, principalmente por cráneo más pequeño 
y menos robusto. Dólico o mesocráneo, con menor alargamiento ge- 
neral y menor altura de la bóveda que en el tipo precedente, del 
que asimismo difiere por su menor tendencia al prognatismo sub- 
nasal. El contorno de la norma superior es generalmente ovoide. 
Cara mesena o leptena, órbitas meso o hipsiconcas y naríz alargada, 
constituyen los rasgos característicos de su esplacnocráneo. 

A las diferencias señaladas entre el tipo mediterráneo grácil y 
el eurafricano, se añade la más elevada estatura de este último, dato 
que no podemos comprobar aquí por carecer de huesos largos. 

Como ejemplares más característicos del tipo mediterráneo, den- 
tro de nuestra serie, citaremos los siguientes: Cueva de la Pastora, 
números: 2 (láminas IX y XII), 4 (láminas X y XII) y 5; Beni-Sid, 
número 6 (láminas X y XID. 

La amplia difusión del elemento mediterráneo en las poblacio- 
nes neo-eneolíticas de los países mediterráneos y del Próximo Orien- 
te, así como en las del centro y occidente de Europa, es de sobras 
conocida. En cuanto a su origen probable. quedaron ya indicadas 
las principales opiniones al tratar del cráneo del Palafito de Nava- 
rrés y del tipo eurafricano. 


4.—Braquicráneos 


Unicamente dos ejemplares son braquicéfalos, y aun moderados, 
ya que rebasan muy poco el límite inferior de la categoría: el crá- 
neo del Camí Real d'Alacant, número VII, y el número 3 de la 
Cueva de la Pastora, 
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El primero de ellos (láminas VII y XI), probablemente mascu- 
lino, es un cráneo poco robusto, ovoide ancho, muy redondeado en 
general. Por su norma lateral es alto (hipsicráneo) y bajo por la pos- 
terior (tapinocráneo), cuyo contorno es bombiforme. El occipucio, 
si bien redondeado, es muy poco prominente, A pesar de lo defec- 
tuosa que resulta la reconstrucción de la cara, cabe afirmar que pro- 
bablemente debió ser eurieno, hipsiconco y mesorrino, de acuerdo 
con los valores de los respectivos índices calculados con aproxima- 
ción. (Véase el cuadro combinatorio de la figura núm. 9.) 


Es indudable la presencia en este ejemplar de rasgos alpinoides. 
Formas alpinas se encuentran ya en esta época en poblaciones del 
Mediterráneo y del Próximo Oriente, con las cuales cabe relacionar 
a la población levantina aquí estudiada, por lo que no sería de ex- 
trañar la presencia en ésta de formas alpinas. Con todo, en este caso 
particular pudiera tratarse de un extremo de fluctuación en el sen- 
tido de la braquicefalia de la población mediterránea predominante. 

Por su aspecto algo braquimorfo pudieran relacionarse con el 
cráneo antedicho, cierto número de ejemplares, cuyo índice cefá- 
lico, si bien corresponde a la mesocránea, es algo elevado, oscilando 
entre 77,01 y 79,56. El contorno de la norma superior, aunque ovoi- 
de es ancho. Estos cráneos, todos ellos femeninos, pueden tam- 
bién interpretarse como fluctuaciones del tipo mediterráneo. El gru- 
po en cuestión está integrado por los ejemplares siguientes: Camí 
Real d'Alacant C, Beni-Sid núm. 1, Cueva de la Pastora números 
5, 20 y 34. 

Por la mayoría de sus caracteres, difiere del grupo anterior el 
número 3 de la Cueva de la Pastora (láminas VIII y XD). Es un crá- 
neo algo robusto, cuyo índice cefálico es más elevado que el del 
cráneo antes comentado (82,56) y, además, su bóveda es más alta. 
Hipsicráneo por los índices vértico y aurículo-longitudinal, resulta 
tapinocráneo próximo a la metriocránea por los índices transversa- 
les de altura. El contorno de la norma superior es intermedio entre 
ovoide y elipsoide, El occipucio es redondeado, pero poco promi- 
nente, y la bóveda algo aquillada. 

Difiere también del anterior por tener la cara más alargada (lep- 
teno), órbitas medianas (mesoconco) y nariz leptorrina. Los huesos 
nasales son prominentes y curvados, y la espina nasal anterior está 
muy desarrollada, por lo que la naríz debió ser grande, prominente 
y con dorso convexo. La cara resulta ortognata. (Véase el cuadro 
combinatorio de la figura núm. 9.) 

Algunos rasgos de este ejemplar, especialmente en lo que atañe 
al esqueleto facial, cabría calificarlos de “dinaroides”. Por su aspec- 
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to general se parece bastante a algunos cráneos de Baleares califi- 
cados de dinárico-armenoides y, en particular, a uno de Son Maymó 
(Fusté, 1953), perteneciente a la cultura talayótica de Baleares. 

De ser cierta la relación propuesta con los dináricos o dinárico- 
armenoides, se trataría, indudablemente, de una forma atenuada. 

Con anterioridad, había sido señalada la presencia del elemento 
dinárico en el Levante español, ya que así calificó Lebzelter (1945) 
a un cráneo procedente de Torremanzanas (Alicante), débilmente 
braquicéfalo y elipsoide (1). 

También se han citado otros cráneos débilmente braquicéfalos 
(1. .C. inferior a 83) procedentes de los siguientes yacimientos levan- 
tinos: Cueva de Enguera, Valencia, (Barras de Aragón, 1930), El 
Sargal (Viver de las Aguas, Castellón, (Primitivo, 1929) y Serreta 
de la Vella (Monóvar, Alicante, (Vilanova y Piera, 1881). Barras de 
Aragón, (1930, b), estudió un ejemplar de este yacimiento, que pa- 
rece ser el mismo cráneo citado por Vilanova como braquicéfalo, 
cuyo índice cefálico es de 75,27. También en la estación de San 
Antón (Orihuela, Alicante), señaló el P. Furgús cráneos braquicé- 
falos; por varias razones, consideramos que dicha afirmación debe 
considerarse sujeta a revisión. Pero siempre los baquicráneos son 
escasos en el Levante y se hallan junto con formas dolicocéfalas, 
por lo cual es de suponer que en la mayoría de los casos se trate 
de extremos de fluctuación de la población dolicocéfala predomi- 
nante, 


5.—Otros elementos 


Quedan señalados en cuanto antecede los principales elementos 
de la población. Haremos ahora breve referencia a otros dos tipos, 
cuya presencia cabría presumir con algún fundamento en la pobla- 
ción prehistórica estudiada; nos referimos al tipo pirenaico occi- 
dental mencionado por Jacques (1890) en la población de la Edad 
del Bronce de El Argar y al tipo, mal llamado “negroide”, bien re- 


(1) Terminada ya la redacción de este trabajo, nos remite nuestro amigo 
Fletcher los restos exhumados en la excavación de una cueva sepulcral en 
Chiva (Valencia). Entre los mismos, adviértese la presencia de un ejemplar con 
acusada braquicefalia (1. C.=86,55), bóveda alta, contorno esfenoide de su 
norma superior y planoccipital, representante típico del complejo dinárico- 
armenoide. Concuerda en todos los rasgos de su morfología con otros proce- 
dentes de Menorca (Fusté, 1953) e Ibiza (Alcobé, 1940 y 1943), pertenecian- 
tes a la cultura helenístico-romana de Baleares y a la ocupación romana res- 
peetivamente, 


POBLADORES NEO-ENEOLÍTICOS DEL LEVANTE ESPAÑOL 101 


presentado entre los Neo-eneolíticos de la necrópolis de Sant Quir- 
ze de Galliners (Barcelona), (Fusté, 1952). Respecto a este último, es 
de advertir que en ninguno de los cráneos aquí estudiados se. obser- 
varon semejanzas, ni siquiera parciales, con los rasgos morfológi- 
cos predominantes en los ejemplares de la citada población saba- 
dellense, que, desde el punto de vista antropológico, ocupa una pe- 
culiar posición dentro del complejo racial del Levante español, 


En la citada población de El Argar, describió Jacques algunos 
cráneos que, especialmente por su menor altura y sienes algo abul- 
tadas, creyó poder atribuir al tipo pirenaico-occidental. Este ele- 
mento, según el propio autor, es poco abundante en la citada pobla- 
ción y está mejor representado en el sexo femenino. 


Su presencia en lugar tan alejado de su actual área de difusión, 
incluso teniendo en cuenta la más extensa que ocupó todavía en 
fechas no muy lejanas, no parece “a priori” muy probable, y por otra 
parte, los caracteres señalados por el autor belga en los cráneos en 
cuestión, podrían constituir extremos de fluctuación dentro de una 
serie con indudable predominio mediterráneo, como parece tratarse 
la de El Argar. Por todo ello, creemos que la presencia de tipo pi- 
renaico-occidental en el Sureste de España debe considerarse con 
grandes reservas, hasta tanto no se proceda a una revisión del ma- 
terial en cuestión, realizada con criterio antropobiológico, 

No obstante, hemos creído de interés averiguar si en la serie por 
nosotros estudiada podía o no señalarse la presencia del citado ele- 
mento. Existen ciertamente en ella algunos cráneos mesocéfalos con 
bóveda baja y sienes abultadas, rasgos característicos del tipo pire- 
naico occidental. Prescindiendo del cráneo juvenil de Palanqués 
núm. 5, de cuya deformación patológica ya se trató, indicaremos 
como más típico, entre los que presentan los citados caracteres, el 
ejemplar femenino del Barranc del Sinc, de Alcoy, Alicante (lámi- 
nas IX y XII). 

Es un cráneo grácil, ovoide, mesocráneo, aristencéfalo, de escasa 
altura relativa (camecráneo y tapinocráneo por los índices vértico- 
longitudinal y vértico-transversal y ortocráneo y tapinocráneo, pró- 
ximo a metrio, por los índices auriculares). Algo bombiforme, según 
la norma posterior, presenta la región temporal algo abombada, ob- 
servado según la anterior. La cara es alargada (leptoprosopo pró- 
ximo a hiperleptoprosopo, y meseno próximo a lepteno). Mesocon- 
co y leptorrino. Tanto por el citado abombamiento de la región tem- 
poral como por la escasa anchura bicigomática, la cara se estrecha 
hacia abajo. Es, pues, obvia la presencia de varios rasgos que se ci- 
tan como característicos del tipo pirenaico-occidental y, por ello, se 
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ha comparado con una serie de cráneos vascos femeninos publicada 
por Aranzadi (1922). En general, el cráneo en cuestión no discrepa 
esencialmente de la citada serie ni en las medidas absolutas ni en 
sus principales proporciones. La más acusada divergencia está en 
la inclinación de la cara, especialmente de su porción inferior, re- 
sultando mésognato próximo a prognato por el índice gnático, exis- 
tiendo asimisma cierto prognatismo alveolar en el maxilar inferior. 

A pesar de las coincidencias que acabamos de indicar, el cráneo 
presenta en su conjunto un aspecto netamente mediterráneo; lo 
cual, junto con la inclinación de la cara y con el hecho de que va- 
rios de los rasgos indicados pueden guardar relación con el sexo, no 
autoriza a calificar de pirenaico-occidental al cráneo del Barranc del 
Sine, pudiéndose atribuir las semejanzas a fenómenos de convergen- 
cia. Lo propio ocurre con otros dos o tres cráneos, en los cuales la 
posible analogía con el tipo pirenaico-occidental queda reducida 
todavía a menor número de caracteres que en el caso que acabamos 
de comentar. 

No procede, pues, hablar de la presencia del citado elemento 
dentro de la población estudiada, y quizá ocurra lo propio con la 
población de El Argar. si bien el problema no puede darse definiti- 
vamente por resuelto. 


6) Frecuencias relativas de los diferentes tipos dentro de la 
población considerada 


Con lo dicho, quedan de manifiesto los principales elementos 
constitutivos del complejo racial de la población levantina aquí es- 
tudiada. Como complemento al análisis precedente, conviene dar 
idea de las frecuencias relativas de los tipos citados, pero este co- 
metido sólo de manera muy aproximada e imprecisa puede reali- 
zarse, ya que por ser varios los elementos del complejo, con sus na- 
turales fluctuaciones y mezclas, resulta en muchos casos difícil o 
imposible atribuir determinados ejemplares a wo o a otro de los 
tipos definidos. Añádase a ello el mal estado de conservación de 
buena parte del material, especialmente del esqueleto facial, que 
determina mengua en el número de caracteres utilizables para el 
diagnóstico. 

Con las anteriores reservas, y a sabiendas de la imprecisión que 
ello comporta, una distribución aproximada sería la siguiente: 
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De la misma, sólo cabe deducir, de manera precisa, el gran pre- 
dominio del elemento mediterráneo, al cual deben de pertenecer 
asimismo la mayoría de los ejemplares de tipología dudosa. Si se 
reúnen los dos primeros tipos por considerarlos como variedades del 
mediterráneo en sentido amplio, el predominio de éste es todavía 
mucho mayor, alcanzando la cifra aproximada del 70 por 100. 


IV.—COMPARACION DE LA SERIE NEO-ENEOLITICA DEL 
LEVANTE ESPAÑOL CON OTRAS SERIES PENINSULARES 


Considerada en el apartado anterior la composición racial de la 
población neo-eneolítica levantina, procede ahora determinar su si- 
tuación respecto a otras poblaciones peninsulares de diferentes épo- 
cas. A tal fin van encaminadas las comparaciones que siguen, en las 
que se atiende únicamente a series masculinas, ya que por ser de- 
masiado bajas en general las frecuencias seriales del sexo femenino, 
los resultados obtenidos serían demasiado aleatorios. 

Con objeto de dar una idea visual de las comparaciones, se han 
dibujado los correspondientes diagramas de desviación. 


a) Comparaciones con otras poblaciones prehistóricas 


En los diagramas representados en las figuras 11 y 12, se com- 
paran, con la serie neo-eneolítica levantina tomada como. base, las 
de igual período procedentes de los yacimientos de Alcázar del Rey 
(Cuenca), (Barras de Aragón, 1931); Tisuco (Segovia), (Barras de 
Aragón, 1933) y la portuguesa de Eira Pedrinha (Condeixa), (Men- 
des-Corréa, 1949). Asimismo, se compara la serie de la Edad del 
Bronce procedente de El Argar (Jacques, 1890). 

Tanto en las dimensiones absolutas como en los índices del neu- 
rocráneo (fig. 11), se comprueba considerable semejanza entre las 
cinco series comparadas, hasta tal punto, que cabe suponer una es- 
tructura parecida en todas estas poblaciones. También en el esplac- 
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nocráneo, con frecuencias seriales más reducidas, se aprecian coin- 
cidencias como, por ejemplo, la longitud de la cara, altura de la 
cara superior, anchura bicigomática e índice facial superior, acom- 
pañadas de divergencias en algunos de los restantes caracteres del 
esqueleto facial, especialmente en lo que a las medidas absolutas se 
refiere (fig. 12). 

Tales diferencias obedecen, sin duda, a la escasa frecuencia de 
las series comparadas, y posiblemente también a discrepancias en 
la técnica empleada en algunas mediciones. No debe olvidarse, ade- 
más, que por ser menores generalmente las dispersiones cuadráti- 
cas de los caracteres faciales, las divergencias en el craneograma 
son más ostensibles que en el neurocráneo. Por ello, y aun cuando 
no deba descartarse la existencia de posibles diferencias entre las 
series comparadas, especialmente en lo que atañe a las desiguales 
frecuencias relativas de los diferentes tipos, las divergencias com- 
probadas no parecen constituir criterio suficiente para inferir de 
ellas una discrepancia tipológica esencial, habida cuenta de la no- 
table homogeneidad en las restantes medidas y proporciones, y muy 
en especial en los caracteres del neurocráneo. 

Las anteriores comparaciones entre series procedentes del Le- 
vante, centro y sudeste de la Península, sugieren la existencia de 
considerable uniformidad tipológica, durante el período que media 
entre el Neolítico y el Bronce. Quizás convenga exceptuar algunas 
regiones del norte, como Cantabria y ciertos valles Pirenaicos, don- 
de se ha citado la presencia de formas braquicéfalas durante el pe- 
ríodo considerado con mayor abundancia que en el Levante y otras 
regiones donde, al parecer, son esporádicas. 

Estos braquicéfalos norteños se han hallado en las minas astu- 
rianas de cobre de El Aramo, Milagro y Vidiago (Uría, 1941), así 
como en megalitos de la comarca de Solsona (provincia de Lérida), 
donde han sido citados por Serra y Vilaró (1923 y 1927) y Aranzadi 
(1920). En lo que atañe a estos últimos, hemos señalado reciente- 
mente (Fusté, 1955), su relación con el foco de braquicefalia cen- 
tro-europeo, indicando su probable vía de penetración a través del 
Pirineo. Cabe también relacionar posiblemente con este foco alguno 
de los cráneos neolíticos de Seriñá, provincia de Gerona (Fusté, 
1946), calificables de alpinoides (no cromañoides, como, por error, 
consta en la publicación). 

En cuanto a las cuatro series comparadas, es la de El Argar,, 
cronológicamente más tardía, la que mayor número de braquicéfa- 
los presenta (13,5 por 100 de la frecuencia total), siete de los cuales 
con índices inferiores a 83,33 (subraquicéfalos de Broca). A diferen- 
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cia de los antes citados, procedentes del Norte, quizá sea pertinente 
considerar a estas formas más meridionales, como exponente de con- 
tactos raciales con poblaciones del Próximo Oriente. 


b) Comparaciones con la población de época romana de 
Tarragona, y con la “Crania Hispanica” 


La figura núm. 13 representa el diagrama de desviación que 
compara a la serie neo-eneolítica levantina con la tarraconense de 
época romana estudiada por Pons (1949) y con la serie de cráneos 
modernos que integran la “Crania Hispanica” de Aranzadi y Hoyos- 
Sáinz (1912). 

Exceptuando las dimensiones absolutas de la cara y muy en es- 
pecial la anchura bicigomática de la serie romana —carácter cuya 
divergencia respecto a otras series de predominio mediterráneo se- 
ñaló ya Pons en su estudio—, la semajanza entre las tres es consi- 
derable y, en particular, la que media entre la serie base y la “Cra- 
nia Hispanica”, tanto en las medidas absolutas como en las propor- 
ciones, 

Esta comparación corrobora el aserto de Pons (1949), referente 
a la estabilidad tipológica de la población del Levante español des- 
de el Neolítico a nuestros días, y está asimismo de acuerdo con las 
siguientes afirmaciones que Olóriz (1894) dedujo de su estudio sobre 
el índice cefálico: “La distribución general del índice cefálico en 
los tiempos que llamaremos prehistóricos, coincide en sus rasgos 
principales con la que hoy se observa”... “Podría, según esto, de- 
cirse respecto a España lo mismo que resulta del trabajo de Zampa 
(1891) respecto a Italia: que los tipos étnicos actuales existieron ya 
en los tiempos primitivos y que, desde entonces, sólo han cambiado 
las proporciones en que concurren a formar la población contem- 
poránea.” 

Tal estabilidad tipológica podría extrañar en territorio de tan 
accidentada historia, como es la Península Ibérica, cuyo suelo ha 
sido objeto de múltiples invasiones y colonizaciones, Mas es de ad- 
vertir que, exceptuando los pueblos de allende los Pirineos, los de- 
más que en ella irrumpieron estaban integrados básicamente por 
análogos elementos raciales y caracterizados por el neto predominio 
del tipo mediterráneo. Por otra parte, los contingentes alpinos y 
nórdicos, principalmente, que pudieron aportar las invasiones cél- 
tica y visigótica no fueron lo suficientemente importantes para alte- 
rar, de manera profunda, el complejo racial peninsular, salvo en 
algunas regiones. 
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V.—COMPARACIONES DE LA POBLACION NEO-ENEOLITI- 
CA LEVANTINA CON OTRAS EXTRAPENINSULARES 


Al comentar anteriormente los diferentes tipos raciales discer- 
nibles en la población levantina durante el período Neo-eneolítico, 
se establecieron ya algunos paralelismos con otras poblaciones del 
Mediterráneo y Próximo Oriente. Es oportuno proceder ahora a la 
comparación del conjunto de la población estudiada con aquellas 
que, desde un punto de vista biogeográfico o cultural, pudieran re- 
lacionarse con los habitantes prehistóricos del Levante español. 


Figuran en el cuadro núm. 6 algunos datos entresacados del 
abundante material comparativo recopilado por Angel (1951) en su 
estudio del material óseo de Troya, a los que se añaden, con fines 
comparativos los de la serie por nosotros estudiada. Tanto las me- 
didas absolutas como los índices permiten, en términos generales, 
señalar una notable semejanza entre el conjunto de poblaciones a 
que dichos datos se refieren, exceptuando las posibles diferencias 
atribuíbles especialmente allí donde las frecuencias seriales son poco 
elevadas a diferencias de proporción en la representación de los di- 
ferentes tipos y otras a disparidad de técnicas en las mediciones. 
Téngase en cuenta, además, que los cráneos egipcios han sido me- 
didos según normas particulares de la escuela biométrica inglesa. 


Exceptuando a Egipto, el material neo-eneolítico norteafricano 
de que disponemos es demasiado escaso para permitir una compa- 
ración detallada, que resultaría tanto más interesante cuanto que 
culturalmente se supone, para esta región, estrechas relaciones con 
la Península Ibérica. No obstante, hay indicios suficientes para su- 
poner que la población neo-eneolítica peninsular y la coetánea del 
Norte del continente africano, no debieron discrepar de manera 
importante en cuanto a los elementos raciales que las constituyeron. 
Así, Bertholon y Chantre (1913), resumiendo la tipología de varias 
estaciones neolíticas señalan la presencia de los tipos mesaticéfalo 
negroide y dolicocéfalo de pequeña estatura. A ellos se añalen, en 
la etapa megalítica subsiguiente, una raza dolicocéfala de elevada 
estatura, cara alargada y leptorrina y otra braquicéfala, escasa to- 
davía durante este período. 

Prescindiendo del tipo calificado de negroide, cuya presencia ha 
sido también advertida en numerosos yacimientos neolíticos y cuya 
relación con los negros verdaderos no parece probable (Fusté, 1952), 
el tipo dolicocéfalo de pequeña estatura parece corresponder al me- 
diterráneo grácil y el dolicocéfalo de elevada estatura al eurafrica- 
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no. Ello, junto con la antes aludida escasez de braquicéfalos, cons- 
tituye un complejo similar al del Levante español. Hallazgos poste- 
riores parecen confirmar las interpretaciones de los autores antes ci- 
tados; así Marchand (1931) opina que algunos restos procedentes 
de los dólmenes de Beni-Messons (Argelia) pertenecen a una “raza 
blanca evolucionada y sin afinidad negroide”. Recientemente, Va- 
llois (1953), atribuye los restos neolíticos de Kef-et-Agab (Túnez) a 
un tipo mediterráneo muy primitivo, semejante al de los cráneos de 
Beaumes-Chaudes, insistiendo en su persistencia hasta la época 
actual. 

Como conclusión a las comparaciones entre las poblaciones cu- 
yos datos figuran en el cuadro núm. 6, y a lo visto al tratar de los 
tipos que integran la serie estudiada, no parece forzado admitir que 
durante el período Neo-eneolítico, existió notable uniformidad tipo- 
lógica en la mayoría de los países mediterráneos y del Próximo 
Oriente. Estos territorios parecen constituir en este período una 
unidad biogeográfica acusada, cuyo origen cabe retrotraer con ve- 
rosimilitud a épocas pretéritas. 

Indicaremos por último que lo dicho a propósito de las seme- 
janzas advertidas entre los grupos comparados no debe considerar- 
se necesariamente como indicativo de relaciones de parentesco di- 
recto, ya que el nexo genético entre ellos puede referirse a períodos 
anteriores al Neolítico. Los contactos culturales acaecidos durante 
el período Neo-eneolítico —como ocurre en múltiples ocasiones— 
no presuponen, pues, un necesario aporte de contingentes humanos 
procedentes de los países que influyeron en la cultura de la zona 
levantina. Por tanto, la semejanza antropológica a que venimos re- 
firiéndonos sólo con reservas puede ser esgrimida como dato en 
apoyo de las relaciones culturales, con Egipto y el Próximo Oriente. 
Y menos aún para dilucidar el camino que siguieron las antedichas 
influencias culturales hasta alcanzar el litoral levantino de la Pen- 
ínsula Ibérica. Ya que, en efecto. por cualquiera de los tres pro- 
puestos por los prehistoriadores, a saber, marítimo, norteafricano y 
europeo por el Danubio hasta el centro de Europa y desde allí hacia 
el Sur pudieron llegar poblaciones de idéntico o muy parecido com-. 
plejo racial. Respecto al último, es de recordar la semejanza puesta 
de manifiesto por Saller (1926) entre los elementos raciales del Neo- 
lítico español y los de la región del Danubio. 
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VI.—RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Se estudian los ejemplares de la colección craneológica del Mu- 
seo del Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia. No obs- 
tante ascender a 117 el número de individuos que la componen, sólo 
78 pudieron utilizarse para el estudio, y aun buen número de éstos 
suministraron pocos datos a consecuencia de su mal estado de con- 
servación. Proceden, en su casi totalidad, de segundos enterramien- 
tos en cuevas sepulcrales de la región valenciana, correspondientes 
al período Neo-eneolítico. 

La más elevada mortalidad en ambos sexos, tuvo lugar durante 
el período comprendido entre los veinte y los cuarenta años de edad, 
siendo escasos los individuos longevos. La mortalidad infantil debió 
ser elevada; en uno de los yacimientos, los restos infantiles com- 
prenden el 60 por 100 del número total de individuos, cifra seme- 
jante a la de otros yacimientos prehistóricos. 

Se presentan dos tipos de deformación craneana, la escafocefa- 
lia y la calificada por Broca de platibasia, originada por raquitismo 
u osteomalacia. Ambas se observaron en dos individuos del mismo 
yacimiento. 

Entre los ejemplares procedentes de la Cueva de la Pastora, se 
señalan seis casos de trepanaciones craneanas, practicadas con téc- 
nicas diversas. 

Las principales conclusiones que se deducen del estudio son las 
siguientes : 

1.—Predomina dentro de la población el tipo mediterráneo 
grácil. 

Junto a éste, aparece muy difundido el tipo eurafricano, que di- 
fiere de él por mayor tamaño y robustez y más acusada dolicocefa- 
lia, acompañada de considerahle altura de la bóveda. Este tipo, ge- 
neralmente considerado como una variedad más robusta de la raza 
mediterránea, aparece junto al anterior en la mayoría de los yaci- 
mientos del Próximo Oriente anteriores a las Edades de los Meta- 
les, así como en otras poblaciones prehistóricas mediterráneas y al 
parecer en Europa Central, adonde llegarían ambos remontando el 
Danubio. Presenta gran analogía con algunos capsienses norteafri- 
canos y otros elementos calificados de proto-mediterráneos. Se su- 
pone pueda relacionarse con el tipo de Combe-Capelle del Paleo- 
lítico Superior. 

2.-—Sólo dos ejemplares pueden calificarse de braquicráneos y 
aun moderados (subraquicéfalos); uno de ellos es de morfología 
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alpinoide, aunque bien pudiera ser un extremo de fluctuación de la 
población típicamente dolico-mesocéfala. El segundo de ellos pa- 
rece tratarse de una forma con rasgos dinárico-armenoides, si bien 
algo atenuados. 

3.-—Se señala la presencia de un substrato “paleomorfo”, cons- 
tituído principalmente por individuos con rasgos cromañoides, am- 
pliamente difundido en la mayoría de yacimientos neo-eneolíticos 
españoles. 

Formando también parte del citado substrato merece destacar 
la presencia de un cráneo procedente de la estación palafítica de 
Navarrés, que muestra particulares analogías con el cráneo auriña- 
ciense de Combe-Capelle. Presenta, asimismo, algunas concordan- 
cias con otras formas paleo y mesolíticas, igualmente relacionadas 
con el citado fósil: Arene Candide, San Teodoro, etc., y con algu- 
nos calificados de proto-mediterráneos, lo que ofrece notable inte- 
rés en relación con el problema de la derivación del tipo medite- 
rráneo a partir de formas paleolíticas. 

4."—Las comparaciones con otras poblaciones prehistóricas pen- 
insulares permiten afirmar la existencia de gran homogeneidad tipo- 
lógica de la Península durante el período comprendido entre el 
Neolítico y el Bronce, exceptuando algunas zonas del norte, que, 
por el mayor número de braquicéfalos, parecen acusar su relación 
con el centro de braquicefalización centroeuropeo. 

5.“—Otras comparaciones con una serie de época romana y otra 
de cráneos modernos, ponen de manifiesto la notable estabilidad ti- 
pológica de la población española, desde el Neolítico hasta la época 
actual, a pesar de las múltiples invasiones y colonizaciones a que 
la Península estuvo sometida. Ello obedece a que la mayoría de los 
pueblos invasores y colonizadores poseían idéntico o muy parecido 
complejo racial al de dicha población y en los que ello no ocurría, 
como son los de allende los Pirineos, no parece llegaran en contin- 
gentes lo suficientemente importantes para alterar básicamente el 
complejo racial peninsular. 

6."—La población neo-eneolítica levantina es muy semejante en 
cuanto a su tipología racial a la mayoría de las de otros países me- 
diterráneos (Egipto y Africa del Norte en particular) y del Próximo 
Oriente, extendiéndose hasta su extremo occidental la unidad bio- 
geográfica de la cuenca del Mediterráneo. 

Es probable que tal unidad biogeográfica pueda retrotraerse a 
etapas anteriores, como parece atestiguar la morfología de los natu- 
fienses de Palestina, la de los capsienses norteafricanos no pertene- 
cientes al tipo de Mechta, la de los hombres de San Teodoro en Si- 
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cilia, de Muge en Portugal, etc. Por ello, la semejanza entre los le- 
vantinos aquí considerados y las poblaciones de otros lugares: del 
Mediterráneo, no es argumento decisivo en apoyo de los contactos 
culturales con Egipto y el Próximo Oriente. Y tampoco para dilu- 
cidar el camino utilizado para llegar al Levante español desde el 
Próximo Oriente o desde el Norte de Africa, durante el período 
Neo-Eneolítico, ya que por varios de los propuestos pudieron llegar 
poblaciones con análoga o muy parecida estructura racial. 
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RESUMÉ 


Le matériel étudié se compose principalement de 78 cranes, qui 
font partie des collections ostéologiques du Musée du “Servicio de 
Investigación Prehistórica” de Valencia et du “Musée Municipal” 
de Alcoy (Alicante). Presque dans sa totalité ils proviennent de deu- 
xiémes enterrements dans grottes sepulcrales de la région de 
Valencia, appartenant á la période Néo-énéolithique. La plupart 
de ces individus mourraient entre 20 et 40 ans, et la mortalité in- 
fantile devait étre trés importante (elle atteignait 60 % dans un gl- 
sement oú tous les cranes d'enfants furent recueillis). 

Deux cas de déformation cranienne d'origine pathologique sont 
á signaler: un d'escaphocéphalie et Pautre de platybasie. Parmi les 
exemplaires de la grotte de la Pastora, six cas de trépanation furent 
observés. 

La composition raciale de cette population est caracterisée 
d'abord par la forte prédominance du type méditérranéen gracile, 
auquel suit en importance le type eurafricain, plus grand et plus 
robuste que le premier, avec la téte plus allongée et, en méme 
temps, plus haute. Géneralement consideré comme une varieté ro- 
buste et de plus forte taille de la race méditerranéenne, il apparait 
ensemble avec le premier, constituant les deux eléments raciaux les 
plus importants dans la plupart des gisements des pays méditerra- 
néens, ainsi que dans ceux du Proche Orient avant les Ages des Mé- 
taux. Il parait méme se trouver en Europe centrale oú il serait arri- 
vé accompagné du type gracile, aprés avoir remonté le bassin du 
Danube. Des analogies sont á signaler entre le type eurafricain et 
quelques capsiens de PAfrique du Nord, ainsi qu'avec d'autres ¿lé- 
ments califiés de proto-méditerranéens. 

Les formes brachycéphales ne sont représentées que par deux 
exemplaires á faible brachycéphalie (index inférieur A 83). 

Outre ces éléments, un fonds “paléomorphe” est h signaler, cons- 
titué notamment par des individus A traits cro-magnoides et qui, 
d'ailleurs, se trouve trés répandu A cette époque parmi la plupart 
de gisements péninsulaires tout au moins. A coté de ces cromagnoi- 
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des, il faut remarquer la présence, sur un crane provenant d'une 
station palafittique, d'un certain nombre de traits par lesquels il pa- 
rait se raprocher et du crane aurignacien de Combe-Capelle, et 
d'autres formes paléo- ou mésolithiques qui, elles aussi, ont été mi- 
ses en rapport avec ce dernier type. 

Quelques comparaisons permettent de signaler une forte homo- 
genéité raciale sur toute la Peninsule Iberique, pendant la période 
comprise entre le Néolithique et lAge du Bronze, excepté peut étre 
quelques régions septentrionales, qui semblent signaler —avec leur 
plus grand nombre de brachycéphales— un rapport avec le centre 
de brachycéphalisation centre-européen. 

D'autres comparaisons avec des cranes d'époque romaine et mo- 
derne, montrent une remarquable stabilité typologique peninsulai- 
re depuis le Néolithique jusquw'á nos jours, en dépit des invasions et 
colonisations subies par les habitants de la Peninsule Tbérique, au 
cours de l'histoire. 

D'ailleurs, une forte ressemblance est á signaler avec des peu- 
plades préhistoriques du bassin méditerranéen et du Proche Orient. 
Elle nous autorise á le considérer comme une unité biogéographi- 
que trés ancienne et trés caracterisée, 


SUMMARY 


The main human remains studied here, are 78 skulls from the 
osteological collections housed in the Museum of the “Servicio de 
Investigación Prehistórica” in Valencia, and in the “Museo Muni- 
cipal” of Alcoy (Alicante). Almost all this material comes from se- 
condary burials in caves in the region of Valencia, belonging to the 
Neo-eneolithic period. 

Most of these individuals died between 20 and 40 years of age, 
and infantile mortality must be considered as very high, as it rea- 
ched 60 % in one cave where all remains were carefully collected. 

Two cases of pathological cranial deformations were recorded: 
one of scaphocephaly and other of platybasie. Among the specimens 
found in Pastora Cave, six cases of trephination were observed. 

Typologically, this prehistoric population of eastern Spain is cha- 
racterised by a strong predominance of the gracile mediterranean 
racial type, together with the numerically less important eurafrican 
one, bigger and stouter than the first, and with the skull long and 
high vaulted. It is considered as a stronger and taller variety of the 
mediterranean stock, and appears side by side with the slender type 
as predominant racial elements in most mediterranean populations, 
and in Near Eastern ones prior to Metal Ages. It seems also to have 
been found in Central Europe, where it probably came with neo- 
lithical populations following the danubian basin. By many featu- 
res, it seems to be related with some North Africa capsiens, and 
with the so called proto-mediterraneans. 

On the other hand, brachycephalians are only represented by 
two skulls with an index below 83. 

Besides the foregoing types, a palaeomorph background appears, 
mainly composed by individuals bearing cro-magnoid features which 
are widespread in a very great number of neo-enealithical peninsu- 
lar stations, Moreover, one skull coming from a palafittical site, 
shows some traits by which it ressembles the aurignacian specimen 
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fron Combe-Capelle, as well as other palaeo and mesolithic remains 
equally connected with the latter. 

Some comparisons allow to emphasize a remarkable racial homo- 
geneity in the Iberian Peninsula fron the Neolithic until the Bronze 
Age, perhaps with the exclusion of some northern regions, where a 
greater number of brachycephals is known, probably of alpine type, 
and connected with the middle-european focus of brachycephaly. 
From other comparisons with roman and modern series, evidence is 
obtained of a remarkable stability in the racial composition of the 
Peninsula from Neolithic up to present days, in spite of the great 
number of invasions and colonisations undergone in the course of 
history. 

Finally, a great similarity with some prehistorical populations of 
mediterranean and Near Eastern countries is pointed out. Conse- 
quently, the mediterranean basin is to be considerated as forming 
at that time a good characteristic biogeographical unity. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Das bearbeitete Material umfasst 78 Schádel die zur osteologis- 
chen Sammlungen des Museums der “Servicio de Investigación 
Prehistórica” in Valencia und des “Museo Municipal de Alcoy (Ali- 
cante) gehóren. Fast alle stammen aus Grabgrotten der “Levante” 
die als Neo-eneolithisch zu bezeichnen sind. 

Der grósste Teil dieser Individuen starb im Alter von 20 bis 40 
Jahren und die Kindersterblichkeit muss sehr hoch gewesen sein. 
An einem der Fundorte, bei dem die Gewáhr gegeben ist, dass alle 
Kinderskelette erfasst wurden, betrágt sie 60 %. 

Zwei Mal wurden pathologische Schádelformationen beobach- 
tet: nahmlich Skaphokephalie und Platibasie. Unter den Schídel 
die aus der Cueva de la Pastora stammen, befinden sich sechs Tre- 
panationsfálle. 

Die rassische Zusammensetzung dieser Bevólkerung zeichnet 
sich durch reine Vorherrschaft des grazilen Mediterraniden Typus 
aus, und der náchstbedeutendste ist der Eurafrikanide Schlag, wel- 
cher eine betráchtlichere Kórpergrósse und Robustizitát aufweist, 
und der Schádel ist gleichzeitig lánger und hóher als bei jener. 

Im allgemeinen als eine stárkere und grósser gestaltete Abart der 
mediterranide Grundstock betrachtet, erscheint er neben dem gra- 
zilen Mediterraniden an den meisten Fundorten der Mittelmeer- 
lander, wie ebenso des nahen Ostens vor dem Metallzeitalter. Er 
scheint sich auch in Mittel-europa vorzufinden, wohin er mit dem 
ersteren durch das Donautal vordringend zussammengelang wire. 
Er weist verschiedene Aehnlichkeiten mit einige den nortafrika- 
nischen Capsianer, sowie mit anderen Formen, als Protomediterra- 
nid bezeichnet, auf. 

Brachykephale fehlen dagegen fast vollstándig. In der bearbei- 
teten Bevólkerung sind sie durch zwei einzige schwach kurscháde- 
lige Exemplare vertreten, deren Kopfindex unter 88 liegt. 

Ausser den erwáhnten Elementen wirt ein “paláomorphes” Un- 
tergrund bestimmt, welcher hauptsáchlich von Individuen mit cro- 
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magniden Ziigen gebildet wird, und sich in den meisten gleichal- 
trige Fundorte der Halbinsel zu belegen sind. Neben diesen cro- 
magniden wurden an einem Schiádel aus pallafitischen Zeit eine 
gewisse Anzahl Wesensziige erkannt, gemiss welcher er dem au- 
signacschen Schádel Combe-Capelles und anderen paláolitischen 
und mesolitischen Schiideln ánhelt, die auch mit dem Combe-Ca- 
pelleschen Typ in Beziehung gebracht wurden. 

Einige der angestellten Vergleiche gestatten eine Wahrschein- 
lische Rassehomogenitát auf der ganzen Iberischen Halbinsel wih- 
rend der Zeitspanne zwischen dem Neolithikum und der Bronzezeit, 
aufzuzeigen, mit Ausnahme vielleicht einiger nórdlicher Regionen, 
die mit ihrer gesteigerten Háufigkeit an Kurzchádeln eine Annáhe- 
rung an das mitteleuropáische Kurzchádelzentrum  aufzuweisen 
scheinen. Andere Vergleiche mit Schádeln aus der Rómer- und 
Neuzeit, weisen auf eine grosse typologische Stabilitát auf der Hal- 
binsel, wom Neolithikum bis zur Jetztzeit hin, ungeachtet der Ein- 
fálle und Kolonisationen die im Laufe der Geschichte stattgefun- 
den haben. 

Schliechlich wird cine bedeutende Aehnlichkeit mit gewissen 
vorgeschichtlichen Vólkerschaften der Mittelmeerbassin und dem 
nahen Osten aufgezeit, die diese Bassin zu jener Zeit als eine sehr 
characteristiche biogeografische Einheit zu betrachten gestattet. 
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LAMINA II FUSTE ARA.—Pobladores neo-eneolíticos. 


Figuras a, b, c; Cueva de la Torreta, núm. 1 
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LAMINA IV FUSTE ARA.—Pobladores neo-eneolíticos. 
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Figuras d, e, f: Cueva de la Pastora, núm. 3 


(Reducción aproximada */,) 
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FUSTE ARA.—Pobladores nec-eneolíticos. 


LAMINA IX 


Figuras a, hb, e: Cueva de la Pastora, núm. 2 
Figuras d, e, $: Barranc del Sine 


(Reducción apruximada 1/6) 


LAMINA X 


FUSTE ARA.—Pobladores neo-eneolíticos. 


Figuras a, b, c: Cueva de la Pastora. núm. 4 
Figuras d, e, f: Beni-Sid, núm. 6 
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a: Cueva de la Torreta, núm. 1 
b: Cueva de la Pastora, núm. 15 
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Beni-Sid, núm. 9 


d: Camí Real d'Alacant, VII 


e: 


Cueva de la Pastora, núm. 3 


LAMINA XI 


(Reducción aproximada */.) 


LAMINA XII FUSTE ARA.—Pobladores neo-eneolíticos. 


Figura a: Cueva de la Pastora, núm. 2 
Figura b: Barranc del Sinc 
Figura c: Cueva de la Pastora, núm. 4 
Figura d; Beni-Sid, núm. 6 


(Reducción aproximada 1/,) 
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